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Contigo,  ó  solo,  voy  hacia  mis  ideales. 


Personajes 


Amparo . 

25  años 

Bárbara . 

45 

» 

Dama  primera . 

5o 

» 

Dama  segunda . 

55 

• 

» 

'El  Rey . 

32 

» 

El  Presidente  del  Consejo. 

65 

» 

Ei  Ministro  de  la  Guerra.. 

5o 

» 

El  Ministro  de  Marina.  . 

5o 

» 

El  Ministro  de  la  Gobernación.  . 

40 

» 

El  Ministro  de  Fomento.. 

5o 

» 

El  Mayordomo  Mayor  de  Palacio, 

duque  de  Pol . 

60 

» 

Un  mayordomo  de  semana.  . 

45 

» 

Un  confidente.  ..... 

30 

» 

Ambrosio.  .  ... 

40 

» 

Tomás . 

60 

» 

Periodista  i .° . 

20 

» 

Periodista  2.0 . 

25 

» 

Periodista  3.° . 

30 

» 

Periodista  4.0 . 

35 

» 

Un  médico . 

35 

» 

El  jefe  de  la  guardia  de  Palacio;  varios  soldados  y  buen  número 
de  descamisados  revolucionarios. 

W 

La  acción  se  supone  en  un  Reino  imaginario. 

Epoca...  cualquiera,  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 


Su  indumentaria 


La  acción  de  este  esbozo  de  comedia  dramática,  puramente 
imaginativa,  puede  situarse  en  cualquiera  época  moderna.  No  es 
preciso  señalar  una  fecha  fija  para  referir  á  ella  de  antemano  la 
presentación  escénica. 

En  muchas  épocas  ha  habido  políticos  audaces  y  poco  apren¬ 
sivos;  monarcas  faltos  de  energía  y  de  personalidad,  y  masas  po¬ 
pulares  que  se  dejan  sugestionar  por  éxitos  de  momento,  con¬ 
curriendo  á  movimientos  irreflexivos. 

Esta  comedia,  pues,  podrá  vestirse  con  cualquier  patrón  de 
moda  de  cincuenta  años  á  esta  parte.  Y  bien  pudiera  ser  con  el 
último  figurín,  pues  ello  no  ha  de  suponer  alusión  alguna,  ni 
menos  aún  propósito  de  dar  á  la  obra  visos  ó  pretensiones  de  cierta 
actualidad,  aunque  ésta  pudiera  conquistarle  «un  éxito  de  escán¬ 
dalo.  » 
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Acto  primero 

EL  VESTÍBULO  DE  PALACIO 


La  escena  representa  el  vestíbulo  de  Palacio.  A  la  izquierda 
(del  espectador),  y  apoyada  en  dos  grandes  columnas  anchas  de 
fuste,  de  poca  altura,  y  de  gusto  jónico,  hay  una  vidriera  con 
puerta  practicable,  también  de  cristales.  A  la  derecha,  el  co¬ 
mienzo  de  la  escalera  de  diario,  de  la  que  se  ven  los  primeros 
peldaños.  En  el  fondo,  el  cuarto  del  ascensor,  con  puerta  de 
cristales  opacos,  y  que  sólo  se  abre  cuando  el  aparato  es  utili¬ 
zado;  entre  la  puerta  del  ascensor  y  la  escalera,  una  puertecita  de 
escape  y  un  aparato  telefónico,  adosado  al  muro.  Al  otro  lado  del 
ascensor,  hacia  la  izquierda,  otra  columna  jónica;  desde  ésta  hasta 
la  del  fondo  del  mismo  lado  continúa  la  vidriera,  á  través  de  la 
cual,  y  según  vaya  desarrollándose  la  acción,  se  ve  movimiento  de 
porteros,  criados  y  guardias  de  Palacio. 

En  el  centro,  en  primer  término,  otra  columna  aislada. 

La  escena  está  medianamente  obscura. 


ESCENA  PRIMERA 

AMBROSIO.  TOMÁS  y  el  MAYORDOMO  MAYOR 

Ambrosio  y  Tomás  visten  librea  y  calzón  corto.  El  primero  lleva 
una  gran  banda  de  cuero  con  escudos  de  m'etal,  y  un  bastón  alto, 
de  gusto  del  llamado  Directorio  francés. 

AMBROSIO 

A  Tomás,  que  llega. 

¿Qué?  ¿Está  eso  más  tranquilo? 
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TOMAS 

Santiguándose. 

¡Dios  nos  ampare  á  todos!  Parece  que  lo  está,  por 
ahora.  Yo  no  sé  si  es  que  ya  han  acabado  de  gritar, 
ó  si  descansan,  para  luego  recomenzar  más  fuerte, 
como  los  chiquillos  cuando  tienen  miedo.  ¡  Y  cómo 
se  desgañotan ! 

•  Pausa. 

m 

Pues  la  pobre  Reina  estará  divertida  con  seme¬ 
jante  jaleo. 

AMBROSIO 

No  te  apures,  hombre:  ya  la  han  trasladado  á 
otras  habitaciones  del  lado  del  jardín. 

TOMÁS 

Dios  nos  tenga  á  todos  de  su  mano.  Y,  ¿pa'  cuando 
se  espera? 

AMBROSIO 

Se  supone  pa’  dentro  un  par  de  días;  se  supone. 

TOMÁS 

Dios  haga  que  sea  Príncipe. 

AMBROSIO 

Con  desabrimiento. 

Que  sea  lo  que  quiera.  No  metas  á  Dios  á  coma¬ 
drón. 

TOMÁS 

Hombre,  lo  que  es  tú,  con  esa  frescura...  ¡ á  lo  me¬ 
nos  que  podamos  ir  andando  en  el  machito!,  porque 
la  cosa  se  pone  mala. 

AMBROSIO 

No  es  de  ellos  la  culpa,  que  es  del  Gobierno.  Ellos, 
¡harto  trabajo  tienen  con  hacer  de  Reyes! 


Pausa.  Saca  un  recorte  de  periódico  y  se  dispone  á  leerlo. 

Mira,  pa’  que  te  enteres.  Es  una  galerada  de  La 
Verdad,  que  ha  sido  recogida  antes  de  salir  á  la  calle. 

TOMÁS 

Asombrado. 

¡Tú  todo  lo  husmeas  y  todo  lo  sabes!... 

AMBROSIO 

Escucha,  pero  no  me  interrumpas. 

Un  criado  de  puerta  se  acerca  por  el  lado  de  fuera  de 
los  cristales  y  da  en  ellos  dos  golpecitos  con  los  dedos.  To¬ 
más  corre  á  abrir  la  vidriera  de  la  izquierda.  Ambrosio 
esconde  el  papel  y  se  cuadra.  Cru^a  la  escena  el  Mayordo¬ 
mo  mayor,  sin  mirar  á  los  criados ,  y  sube  la  escalera  con 
aire  de  honda  preocupación ,  mientras  aquéllos  le  hacen 
una  profunda  reverencia. 

AMBROSIO 

Hoy  se  gana  jubileo  con  la  fantasma. 

TOMÁS 

Pero,  ¿hay  fantasma f 

AMBROSIO 

Sí,  hombre,  sí:  desde  esta  mañana.  ¡Habrás  es¬ 
tado  rezando  ó  en  las  Cuarenta-Horas!  ¡Y  que  les 
coge  á  todos!  Pero  ahora  no  será  una  parodia. 

TOMÁS 

¿La  cosa  va  de  veras?  ¡Ay,  Dios  mío! 

AMBROSIO 

Y  tan  de  veras;  como  que  el  Rey,  desde  que  ha 
vuelto  de  la  cacería,  está  de  muy  mal  humor. 

TOMÁS 

¿También  el  Rey?  Dios  nos  asista. 


AMBROSIO 


Hombre,  no  jeringues  más  con  tus  dioses.  Aquí 
todos  gobiernan  y  cada  uno  hace  su  real  voluntad; 

¡  hasta  el  Rey ! 

Pausa.  Ambrosio  da  la  llave  de  la  electricidad  y  se  en¬ 
cienden  todas  las  luces. 

Bueno;  escucha  y  calla. 

Lee. 

«Esta  crisis  no  es  como  las  otras:  es  mucho  más 
grave  en  sí  y  por  la  circunstancia  del  estado  de  la 
Reina. 

» Vamos  á  demostrarlo  examinando  el  articulado 
del  Decreto  que  ha  dado  lugar  á  la  gravedad  de  las 
actuales  circunstancias,  y  que,  por  afán  de  aislar  al 
Rey  del  pueblo,  ha  hecho  que  el  Rey  se  quedara  con 
popularidad  y  sin  ese  Gobierno.  Dos  ventajas  á  su 
favor. 

»Dice  así  el  Decreto,  que  se  negó  á  firmar  el  Mo  • 
narca : 

»Artículo  único.  Será  castigado  severamente  y 
sumariado  ipso  fado  todo  autor  dramático  que  in¬ 
tente  presentar  en  escena,  en  cualquier  teatro  del  Rei¬ 
no,  la  persona  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  aunque 
sea  revistiéndola  de  detalles  que,  sin  atentar  al  res¬ 
peto  debido  á  su  augusta  personalidad,  sean  tales  que 
den  lugar  á  manifestaciones  de  allegamiento  y  fami¬ 
liaridad  del  pueblo  hacia  la  Real  Persona;  manifes¬ 
taciones  que  el  Gobierno  responsable  no  cree  preci¬ 
sas,  ni  aun  procedentes,  si  traspasan  los  límites  de  la 
distancia  que  ha  de  separar  á  los  pueblos  de  sus  Mo¬ 
narcas.» 


TOMAS 


Pero,  ¿no  se  señala  cuál  es  esa  distancia? 

AMBROSIO 

Si  ni  ellos  mismos  lo  saben. 

Lee. 

«Esta  medida  estima  el  Gobierno  deber  adoptar, 
y  otras  más  rigorosas  que  seguirán,  para  garantizar 
la  paz  del  Reino,  torpemente  amenazada  por  ambi¬ 
ciosos,  disfrazados  de  redentores,  en  estos  solemnes 
momentos  en  que  la  Monarquía  se  prepara  á  festejar 
el  fausto  acontecimiento  que  anuncia  el  estado  de 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),»  etc.,  etc. 

Este  es  el  Decreto;  y  ahora  dice  el  periódico. 

TOMÁS 

Pero  ¿cómo  han  podido  obtener  el  original,  si  no 
debió  salir  del  despacho  del  Rey?... 

AMBROSIO 

Porque  cuando  el  Rey  se  negó  á  firmarlo,  y  los 
menistros  presentaron  la  demisión ... 

TOMÁS 

No  lo  comprendo. 

AMBROSIO 

Rezas  demasiado  para  saber  lo  que  pasa  en  este 
mundo. 

TOMÁS 

¡Dios  nos  coja  confesados!... 

AMBROSIO 

¿Tampoco  sabrás  lo  que  le  dijo  hoy  el  Rey  al 
Presidente?.. . 


pausa, 
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Pues  le  dijo  que  ya  estaba  harto  de  decretos  y  de 
aboliciones  de  su  personalidad;  que  quería  ser  hom¬ 
bre  aunque  fuese  Rey,  y  que  entre  todos  le  hacían 
imposible  la  vida. 

TOMÁS 

No  diría  esto. 

AMBROSIO 

|Uy!  Pues  si  esto  es  nada,  ó  casi  nada.  Dijo,  ade¬ 
más,  que  vivía  más  aislado  que  cualquier  hombre  del 
pueblo;  dijo,  que  su  voz  se  perdía,  chupada  por  la 
esponja  de  los  tapices  de  su  cuarto,  porque  aquí  se 
disfraza  todo,  hasta  las  paredes. 

TOMÁS 

Echa  disparates;  estos  son  chismes  de  escalera. 

AMBROSIO 

Dijo  que  á  él  le  hacían  la  garantía  de  los  audaces 
y  no  la  del  país,  y  dijo  que  no  llegará  la  hora  de  la 
justicia  mientras  una  parte  del  pueblo  empuñe  las 
armas,  que  paga  la  otra  mitad,  para  que  le  asesinen 
por  las  calles. 

TOMÁS 

Pero  infelizote,  ¿tú  crees  que  el  Rey  pueda  decir 
todas  esas  barbaridades?  Al  Rey  le  cuelgan  muchas 
cosas. 

AMBROSIO 

¡  Hasta  el  manto  de  armiño  y  la  corona! 

TOMÁS 

¡Si  esta  doctrina  nos  había  de  salvar!... 

AMBROSIO 

Es  claro;  como  que  á  las  barricadas  no  van  el 
Rey  ni  los  menistros... 


TOMAS 

No  desbarres. 

AMBROSIO 

Hablando  consigo  mismo  y  amenazando  con  el  puño 
cerrado. 

¡Ah!  Mientras  el  que  mande  quiera  hacer  sentir 
que  la  razón  es  la  fuerza  de  sus  fusiles,  el  que  sufre 
intentará  demostrar  que  su  razón  es  la  fuerza  de  una 
bomba  de  dinamita..* 

TOMÁS 

No  digas  atrocidades. 

Pausa. 

¿Pero  tú  aprobarías  que  el  Rey  hubiese  dicho  eso? 

AMBROSIO 

¡Oh!  La  lástima  es  que  no  se  oiga...  A  bien  que... 
renegar  de  un  oficio  y  continuar  haciendo  de  lo 
mismo... 

TOMÁS 

¡Dios  nos  coja  confesados!  Y  aun  suponiendo  que 
lo  dijera,  ¿quién  pudo  enterarte? 

AMBROSIO 

Enfáticamente. 

Alguien  que  sepa  trabajar  por  ideales  de  libertad... 
igualdad... 

TOMÁS 

Riendo. 

Y  fraternidad...  ¡Ja,  ja!  Algún  republicano.  ¡Ten¬ 
dría  gracia!  ¡Un  republicano  en  Palacio! 

AMBROSIO 

Con  sequedad. 

Sí  que  pudiera  tenerla.  Y  no  sería  la  primera  vez. 


ió 


No  todos,  como  tú,  han  ganado  el  empleo  yendo  á 
misa  los  domingos. 

TCMÁS 

Hay  cosas  peores  que  cumplir  con  la  Santa  Madre 
Iglesia...  y  si  Dios  no  nos  auxiliara... 

AMBROSIO 

Otro  trabajo  tendrá  ese  Dios  que  dices  que  ocu¬ 
parse  de  conservar  los  empleos  de  los  porteros. 

TOMÁS 

De  nadie  se  olvida  la  Divina  Providencia. 

AMBROSIO 

¡Por  eso  el  mundo  va  tan  bien! 

A  fuera  se  arma  una  gran  gritería ,  al  principio  lejana 
v  luego  aproximándose  de  prisa ,  como  si  los  que  gritan 
llegaran  corriendo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y,  afuera,  los  ALBOROTADORES 


UNA  VOZ 

¡Viva  el  Rey  del  pueblo! 


MUCHAS  VOCES 


¡¡  Vivaaa !! 


OTRA  VOZ 

¡Vivan  la  Reina  y  el  Rey! 


MUCHAS  VOCES 


¡¡  Vivaaaan  ü 


Aplausos , 
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UNA  VOZ 

¡Fuera  el  jefe  del  Gobierno! 

MUCHAS  VOCES 

¡  Fuera,  fuera! 

otra  voz 

¡Mueran  los  ministros! 

MUCHAS  VOCES 

(y  muchos  silbidos). 

¡  Mueran ! 

AMBROSIO 

.  A  Tomás. 

Debe  llegar  el  Presidente. 

El  portero  de  antes  repite  lo  de  los  golpecitos  en  los 
cristales. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  PRESIDENTE 


Llega  el  Presidente,  hombre  achacoso.  Afecta  una  calma  impasible. 
No  bien  entra  en  escena,  una  piedra,  arrojada  desde  afuera,  rompe 
un  cristal  y  va  á  caer  á  los  pies  del  Presidente.  No  importa  que  le 
toque.  De  todas  maneras,  él  hace  como  si  no  reparara  en  ello.  Am¬ 
brosio  sonríe.  Tomás  se  acerca,  con  ademán  exageradamente  afli¬ 
gido,  coge  la  piedra,  la  besa  y  la  guarda.  Tampoco  repara  en  él  el 
Presidente. 


UNA  VOZ 

¡Muera  el  jefe  del  Gobierno! 


A  fuera . 


¡  Mueraaa! 


MUCHAS  VOCES 

Alejándose . 


o 


PRESIDENTE 


¡  Imbéciles! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  los  PERIODISTAS 

Los  cuatro  periodistas,  después  de  discutir  con  el  portero,  accionando 
mucho  y  enseñándole  una  contraseña,  se  cuelan  dentro,  escurrién¬ 
dose  como  anguilas,  y  rodean  al  Presidente. 

PERIODISTAS  I.°,  2.°,  3.0  Y  4.0 
Casi  á  un  mismo  tiempo  y  haciendo  una  reverencia: 

Deploramos  vivamente... 

PRESIDENTE 

i  Bah ! 

PERIODISTA  I.° 

Señor  Presidente,  una  noticia,  una  palabra,  un 
signo... 

PP  ESIDENTE 

¡Pero,  señores,  si  no  ocurre  nada;  absolutamente 
nada !  - 

Los  periodistas  se  disponen  á  escribir  en  linas  cuartillas. 

PERIODISTA  I.° 

Sin  embargo... 

PERIODISTA  2.° 

¿No  hay  crisis? 

PRESIDENTE 


Pues,  sí;  ya  lo  saben  ustedes... 
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PERIODISTA  2.° 

¿Total? 

Pausa.  Los  periodistas  dejan  de  escribir. 
PRESIDENTE 

Como  si  hiciera  un  esfuerzo  al  decidirse  á  hablar. 

Total  y  resuelta. 

Los  periodistas  escriben  febrilmente. 
PERIODISTA  3.0 

al  Periodista  4.0: 

No  viene  de  uniforme,  pues  ¡calabazas! 

PERIODISTA  4.0 

Escribiendo. 

Calabazas. 

PRESIDENTE 

Con  vivera. 

Pues,  sí,  señor,  calabazas. 

PERIODISTA  4.0 

Disculpándose  con  una  reverencia: 

¡Oh,  señor  Presidente!... 

Los  otros  periodistas  se  apartan  un  poco. 
PRESIDENTE 

Calabazas  para  mis  enemigos. 

Los  periodistas  se  acercan ,  vuelven  á  escribir  y  no  dejan 
de  hacerlo  en  toda  la  escena. 

Aunque  éste  no  es  sitio,  ni  ésta  hora  de  recibir  á 
ustedes,  quiero  darles  una  noticia  que  sirva  de  con¬ 
testación  á  esos  imbéciles.  El  Rey,  naturalmente ,  me 
ha  reiterado  su  confianza,  y  aquí  traigo  la  solución 
de  la  crisis. 

Mira  con  atención  lo  que  los  periodistas  escriben. 

Les  adelanto  la  noticia,  fiando  en  que  ustedes  no 

\ 
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harán  uso  de  ella  hasta  que  sea  sancionada  por  S.  M., 
como  espero... 

Habla  con  pausa ,  como  si  les  dictara. 

Bueno;  pues  la  crisis  se  resuelve  de  la  siguiente 
manera...  Yo  sigo,  por  ahora,  sin  cartera:  es  mi  sis¬ 
tema...  El  de  Guerra  permanece...  El  de  Marina  pasa 
á  Agricultura,  el  de  Agricultura  á  Marina... 

Los  periodistas  cambian  maliciosas  miradas;  alguno 
sonríe  intencionadamente. 

El  de  Gobernación  va  á  Estado,  el  de  Estado  á 
Fomento...  y  el  de  Fomento  á  Gobernación. 

Periodista  i.°  hace  una  reverencia  y  va  á  salir. 

Confío  en  el  secreto.  Al  Periodista  i.° 

/ 

PERIODISTA  I.° 

¡Oh,  señor  Presidente!,  secreto...  profesional. 

Repite  la  reverencia  y  sale  corriendo.  Periodistas  3.0  y 
g.°  dudan  un  momento ,  y  luego ,  haciendo  sendas  reveren¬ 
cias,  desfilan  también. 

PERIODISTA  2.° 

Mirando  con  desconfianza  á  los  que  se  marchan  y  acer¬ 
cándose  al  Presidente  con  cierto  misterio. 

¿ Y  del  estado  de  la  Reina,  señor  Presidente?  Soy 
el  órgano  del  partido;  debemos  adelantar  algo. 

PRESIDENTE 

Pues  á  la  Reina,  naturalmente,  la  duelen  mucho 
esas  estúpidas  manifestaciones  del  populacho,  mal 
aconsejado  y  mal  dirigido,  contra  la  persona  de  su 
más  leal  servidor;  póngalo  usted  tal  como  lo  digo, 

PERIODISTA  2.° 

Escribiendo. 

¿  Y  acerca  de  su  estado? 
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PRESIDENTE 

f  Dentro  de  un  par  de  días... 

Pausa. 

PERIODISTA  2.° 

•V 

Vamos,  sea  usted  generoso,  otra  noticia;  siquiera 
que  adelantemos  algo. 

PRESIDENTE 

Ponga  usted  que  hoy  llegarán  tres  médicos  ex¬ 
tranjeros,  tres  eminencias. 

PERIODISTA  2.° 

¿Y  los  de  cabecera? 

PRESIDENTE 

También  asistirán  á  las  consultas;  no  hay  que 
suponerles  menos  que  á  los  otros. 

PERIODISTA  2.° 

Escribiendo  y  hablando  consigo  mismo. 

Pues,  ¿por  qué  hacen  venir  á  los  de  afuera? 

Hablando  alto  y  haciendo  una  reverencia. 

Señor  Presidente...  mi  enhorabuena. 

Sale. 

PRESIDENTE 

Se  vuelve  de  espaldas  y  se  frota  las  manos . 

Por  ahora,  todo  va  bien.  ¡Qué  colección  de  im¬ 
béciles!  Va  hacia  el  ascensor. 

TOMÁS 

Deten  iéndole  tí  m  ida  m  en  te. 

Señor  Presidente..* 


PRESIDENTE 

¡  Eh  !  ¿Cómo  te  atreves? 
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TOMÁS 

Señor,  es  una  revelación  importante... 

PRESIDENTE 

Habla,  imbécil. 

TOMÁS 

Hace  una  reverencia. 

Ambrosio,  el  portero,  es  sospechoso:  es  republi¬ 
cano,  v... 

PRESIDENTE 

Apartándole  con  la  mano. 

El  portero  es  un  imbécil. 

Llega  al  ascensor  y  se  sienta.  Ambrosio  hace  una  reve¬ 
rencia ,  cierra  las  vidrieras  y  aprieta  un  timbre  eléctrico. 


ESCENA  V 


Los  MINISTROS;  AMBROSIO  y  TOMÁS  en  el  fondo. 


Van  llegando  los  ministros,  en  tan  poco  espacio  de  tiempo,  que  se  di¬ 
rigen  á  la  escalera  todos  juntos.  Todos  sin  uniforme.  A  medida  que 
llegan,  el  público,  que  se  supone  estacionado  afuera,  les  despide 
con  silbidos  y  gritos  de:  ¡Fuera!,  ¡ que  se  marchen!,  ¡que  los  cam¬ 
bien!,  etc.,  etc.  Tomás  está  al  lado  de  ia  vidriera  de  la  izquierda; 
Ambrosio  en  el  teléfono,  al  lado  del  ascensor;  cada  vez  que  llega  un 
ministro,  Ambrosio  le  anuncia  por  teléfono  á  los  del  piso  superior. 


AMBROSIO 

El  ministro  de  la  Guerra. 


Al  teléfono. 


MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

Llega  colérico. 

¡Oh!,  ¡truhanes,  gente  asalariada  y  dispuesta  á 
todo  lo  malo! 

Volviéndose  hacia  la  puerta  y  amenazando. 


¡Si  no  fuera  por  el  uniforme  que  visto! 


AMBROSIO 

El  ministro  de  Marina. 


Al  telefono . 


MINISTRO  DE  MARINA 


Entra  también  encolerizado. 

Ya  lo  ve  usted,  general. 

A  los  de  afuera. 

¡Ah,  pillos!,  ¡quisiera  hallarme  en  alta  mar!... 
¡  Ah!,  ¡ya  veríamos !... 


AMBROSIO 

El  ministro  de  la  Gobernación. 


.4/  teléfono. 


MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Entra  sobresaltado. 

¡Hola,  señoresl  ¡Hola,  general!  No  nos  detenga¬ 
mos  aquí.  Hay  precedentes  de  sucesos  más  graves; 
pero  no  conviene  exponerse...  porque...  ¡también 
hay  precedentes! 

AMBROSIO 

Al  teléfono. 

El  ministro  de  Fomento. 


MINISTRO  DF,  FOMENTO 

Llega  con  sonrisa  estúpida,  completamente  indiferente 
á  lo  que  dicen,  porque  es  completamente  sordo.  Saluda  á 
sus  compañeros  con  una  inclinación  de  cabera. 

¡Buenos  días,  buenos  días!  ¿Qué  quiere  toda  esa 
gente  que  está  ahí  afuera,  todos  accionando  como  po¬ 
seídos?... 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

Esforzando  la  voz- 

No  hay  que  asustarse;  hay  precedentes  de  alboro¬ 
tos  mayores... 
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El  ministro  de  Fomento  no  ha  oído  nada  y  se  queda  tan 
resignado  como  si  ya  contara  no  oirlo. 

A  los  porteros. 

¿El  Presidente?... 

Ambrosio  indica  con  la  mano  que  el  Presidente  ha  su¬ 
bido  ya  con  el  ascensor. 

Vamos,  pues,  señores.  No  es  prudente  estar  aquí. 
Subamos  á  la  cámara  y  volveremos  á  jurar  inmedia¬ 
tamente.  La  nación  no  puede  estar  sin  Gobierno. 


MINISTRO  DE  FOMENTO 

Un  momento,  señores;  un  momento. 

Hablan ,  no  de  cara  al  público ,  sino  como  si  anduvieran 
hacia  la  gran  escalera ,  y  la  conversación ,  que  se  inició  ca¬ 
sualmente ,  se  fuera  casualmente  prolongando.  Para  evitar 
el  mal  efecto  que  pudiera  producir  una  larga  conversación 
de  ministros  en  el  vestíbulo ,  á  medida  que  aquélla  adelanta, 
los  interlocutores  van  dando  algún  paso  hacia  la  escalera. 

¿Y  han  pensado  ustedes  en  si  el  Presidente  hallará 
dificultades  allá  arriba?... 


MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Pero  ¿usted  las  cree  probables?... 


No  oigo. 


MINISTRO  DE  FOMENTO 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 


Si  las  cree  posibles... 


Esforzando  la  voz . 


MINISTRO  DE  FOMENTO 

No  grite  usted  tanto...  Hombre,  posibles  sí. 

Los  demás  ministros  se  miran  con  sobresalto. 


MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

Aquí  el  único  que  está  bien  enterado  es  el  que  es 
sordo. 


MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Con  cierta  contrariedad. 

Pero,  compañero,  si  sabe  usted  algo,  dígalo.  ¡No 
seamos  niños!... 


MINISTRO  DE  FOMENTO 

Señalando  la  escalera. 

No,  si  no  somos  niños... 


MINISTRO  DE  MARINA 


Este  es  un  hombre  de  mal  agüero. 


Hable  usted  claro,  amigo. 


Al  de  Fomento. 


MINISTRO  DE  FOMENTO 

Pero  no  se  asusten.  Me  ha  ocurrido  esta  duda 
porque  como  no  oigo...  me  faltan  datos. 

Los  demáf  respiran  fuerte. 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

No,  si  no  puede  ser.  ¿Ustedes  creen  al  Rey  tan 
bravo,  ni  al  Presidente  tan  inexperto? 

MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

Hombre,  no  le  creo  tan  bravo,  pero  hace  algunos 
días  que  noto  en  él  cierto  malhumor  y  hasta  ciertas 
infuli lias,  que...  ¡Desengañémonos,  cuando  la  jaula 
llega  á  aburrir,  se  vuelve  fiero  el  de  adentro,  tanto  si 
es  un  león  como  si  es  un  gato,  que  al  fin  y  al  cabo 
son  parientes!... 

MINISTRO  DE  MARINA 

Demostrando  á  su  ve\  desconfianza. 

Cuanto  á  la  experiencia  de  nuestro  jefe  político... 
tanto  va  el  cántaro  á  la  fuente... 
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MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Pero  hay  cántaros  de  hierro... 

* 

MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

Y  de  vidrio. 

MINISTRO  DE  MARINA 

Y  de  corcho. 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

¡Por  Dios,  señores!  Llegarían  á  hacerme  dudar. 
¿Tienen  ustedes  datos,  ó  los  tiene  el  señor?... 

Por  el  de  Fomento. 

Además,  que  todo  esto  pudiéramos  hablarlo  arri¬ 
ba,  en  la  antecámara,  y  no  en  la  escalera. 

Adelantan  algunos  pasos  hasta  llegar  al  pie  del  primer 
peldaño;  allí  vuelven  á  pararse.  El  de  Fomento  queda  un 
poco  separado  del  grupo. 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

¡Vaya  unos  pesimismos! 

Coge  al  de  Guerra  y  al  de  Marina  por  el  bra\o  y  les 
habla  con  misterio. 

MINISTRO  DE  FOMENTO 

Aparte. 

¿Qué  se  dirán  las  comadres? 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

¿Pero  ustedes  no  saben  que  el  Rey  nunca  podrá 
oponerse  á  la  voluntad  del  Presidente?  ¿Han  olvidado 
ya  aquella  complicadísima  aventura  amorosa? 

MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

» 

Pero  ¿todavía  dura? 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

|Y  lo  que  durará!  El  Rey  tiene  más  de  hombre 
que  de  político. 


MINISTRO  DE  MARINA 

¿Quiere  usted  suponer  que  los  políticos?... 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Ustedes  ya  me  entienden.  Pues  aquellos  amores 
reverdecen,  y...  ó  mucho  me  equivoco,  ó  vamos  á 
tener  alguna  sorpresa... 

MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

¿Favorable? 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Para  nosotros  una  garantía. 

0 

MINISTRO  DE  MARINA 

¿Y  para  el  Rey? 

MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

Confiemos  todos  en  el  Presidente. 


Otra  vez  llegan  de  afuera  voces  tumultuosas.  A  través 
de  la  vidriera  se  ve  movimiento  de  guardias  que  van  á  re¬ 
forjar  la  de  la  entrada. 


MUCHAS  VOCES 

¡Que  se  larguen!,  ¡fuera,  fuera! 


A  fuera. 


MINISTRO  DE  LA  GUERRA 

Amenazando  á  los  que  gritan. 

¡Ah,  granujas!,  ¡si  no  fuera  por  el  uniforme  que 
llevo! 


MINISTRO  DE  MARINA 


¡Pillos, 

mar!... 


También  amenazando . 

estúpidos!  ¡Ah,  si  me  hallara  en 

MINISTRO  DE  FOMENTO 

Siguiéndoles. 


alta 


Parecen  mudos. 
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MINISTRO  DE  LA  GOBERNACION 

A  medida  que  los  ministros  comienzan  á  subir  la  esca¬ 
lera ,  hace  como  si  los  tranquilizara ,  dándoles  golpecitos  en 
la  espalda.  Cuando  han  desaparecido  sus  tres  compañeros , 
vuelve  hacia  afuera  y  sonríe  irónicamente. 

No  hay  por  qué  asustarse...  Hay  precedentes. 

Sube  la  escalera. 

AMBROSIO 

Que  ha  seguido  con  interés  la  escena  de  los  ministros. 

¡ Bienaventurados  los  hartos!!! 

ESCENA  VI 

i 

AMBROSIO  y  TOMÁS 

Suena  el  timbre  del  teléfono,  al  lado  del  ascensor.  Acude  Ambrosio, 
y  después  de  escuchar  la  orden,  hace  una  reverencia,  como  si  tuvie¬ 
ra  delante  al  personaje  que  le  ha  hablado. 

AMBROSIO 

A  Tomás. 

¡Viva  el  jaleo!  ¡Anda,  chico,  esto  se  pone  al  pelo 

TOMÁS 

¡Majadero!  Pero,  ¿qué  ocurre? 

AMBROSIO 

Que  cierren  todas  las  puertas  de  Palacio,  y  que 
por  el  postigo  no  entre  ni  una  mosca;  al  jefe  de  guar¬ 
dia,  que  suba  inmediatamente...  ¡Ah!,  y  que  no  se 
dé  ninguna  orden  con  corneta. 

Tomás  se  santigua  y  sale  corriendo. 

Con  mezcla  de  alegría  y  preocupación. 

¡Bravo,  bravo!  Esto  se  pone  bien...  Lo  siento  por 
los  Reyes;  son  buena  gente...  pero,  ¡cómo  ha  de  ser! 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  y  BÁRBARA 

Entra  corriendo  una  mujer,  con  el  rostro  tapado  por  una  mantilla  ne¬ 
gra  de  encaje  muy  espeso:  tras  ella  llega,  corriendo  también,  Tomás. 


BARBARA 

¡Déjenme!,  ¡déjenme! 

TOMÁS 

Es  un  hombre  disfrazado. 


Persiguiéndola. 


Llega  tras  ella  y  la  sujeta  por  la  espalda. 


BARBARA 

¡No,  por  Dios!  ¡Que  me  hace  daño! 


¡Ambrosio,  Ambrosio! 


Llamando. 


AMBROSIO 

Se  acerca  y  la  descubre  el  rostro. 

Es  una  mujer.  ¿Qué  busca  usted  aquí? 

BÁRBARA 

^4  Tomás ,  que  todavía  la  sujeta. 

Pero...  ¡por  Dios!,  ¡que  me  hace  daño!  Déjenme 
llegar  hasta  donde  esté  Ambrosio,  el  portero  Am¬ 
brosio. 

Tomás  la  suelta. 

AMBROSIO 

«¿Para  qué? 

BÁRBARA 

Pero  acompáñenme  siquiera.  ¡No  sé  qué  peligro 
pueden  ver!...  ¿Dónde  está  Ambrosio? 


Soy  yo. 


AMBROSIO 
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BARBARA 

¿Eres  tú?  Pues  contesta. 

Si  el  Rey  sufriera ... 


Con  desconfianza. 

Al  oído. 


AMBROSIO 

También  al  oído. 

...No  debe  sufrir.  Es  la  consigna. 

BÁRBARA 

Bien,  Ambrosio,  lee. 

Le  da  una  contraseña  escrita. 


AMBROSIO 

Después  de  leer  el  papelito. 

Mándeme  usted,  señora. 

BÁRBARA 

No  me  llames  señora;  soy  un  criado  como  tú. 

AMBROSIO 

Bueno;  ¿qué  he  de  hacer? 

BÁRBARA 

Enseñándole  una  carta  diminuta. 

Esta  carta  debe  ir  á  las  propias  manos  del  señor 
duque,  el  Mayordomo  mayor. 

AMBROSIO 

¿Quién  debe  entregarla? 

BÁRBARA 

Tú  mismo,  pero  esta  misma  noche. 


AMBROSIO 

¿Y  usted? 

BÁRBARA 

Yo  he  de  salir  inmediatamente. 


Le  da  la  carta. 


AMBROSIO 
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Pues  por  aquí. 

La  acompaña  hasta  una  puertecita  secreta ,  al  lado  del 
ascensor.  Bárbara  se  echa  al  rostro  la  mantilla  v  sale.  I'o- 
más,  que  se  había  retirado ,  hace  algún  movimiento  que 
indique  que  se  ha  enterado  de  la  confidencia. 


ESCENA  VIII 

AMBROSIO,  TOMÁS,  el  PRESIDENTÉ  y  los  MINISTROS. 
Afuera  los  VENDEDORES  DE  PERIÓDICOS 

Suena  el  timbre  del  ascensor.  Ambrosio  acude,  abre  las  vidrieras  v 
sale  el  Presidente;  al  mismo  tiempo  llegan  por  la  escalera  los  mi¬ 
nistros. 


PRESIDENTE 

A  los  ministros. 

Mañana  se  les  avisará  para  la  jura.  Ahora,  seño¬ 
res...  al  ministerio...  y  á  esperar  los  acontecimientos. 

Los  ministros  le  estrechan  la  mano,  como  si  despidieran 
un  duelo. 

Todo  sea  para  bien  y  en  servicio  de  este  desdi¬ 
chado  país. 

Los  ministros  salen;  el  Presidente  los  contempla  mar¬ 
char  y  sonríe  sarcásticamente. 

Hablando  bajo. 

¡Si  no  me  sirvierais  de  comparsas,  ya  os  habría 
dado  un  puntapié!  Pero  sois  dóciles;  con  tal  de  ser 
ministros,  ¡todo! 


UN  VENDEDOR 

¡La  última  hora!  ¡Con  la  solución 


A  fuera. 

de  la  crisis! 


OTRO  VENDEDOR 


¡La  lista  entera  del  ministerio! 


.4  fuera. 
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UN  VENDEDOR 


A  fuera. 


¡La  lista  entera  del  nuevo  ministerio!,  ¡y  las  decla¬ 
raciones  del  Presidente! 


PRESIDENTE 

¡Su  «secreto  profesional!» 

Insiste  en  su  característica  sonrisa. 

¡Por  ahora  todo  va  bien!  ¡Son  unos  imbéciles! 

Se  dirige  á  la  puerta. 


ESCENA  IX 

PRESIDENTE,  DUQUE  y  AMBROSIO 

DUQUE 

Llega  por  la  escalera  con  cara  de  disgusto ,  y  al  ver  al 
Presidente ,  que  va  á  salir ,  le  llama  con  sequedad. 

¡Señor  Presidente! 


PRESIDENTE 

Volviéndose. 

¡Ah!  Llega  usted  á  tiempo.  Gastemos  pocas  pala¬ 
bras.  ¿Se  habrá  usted  ya  enterado  de  la  voluntad  del 
Rey? 

DUQUE 

Me  he  enterado  del  Decreto  que  usted  le  ha  hecho 
firmar. 

PRESIDENTE 

Es  lo  mismo;  la  voluntad  del  Rey  se  expresa  por 
sus  Reales  decretos. 

DUQUE 

Casi  nunca. 
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PRESIDENTE 

¿Sabe  usted,  pues,  que  cesa  en  el  cargo  de  Mayor¬ 
domo  mayor? 

DUQUE 

Sí,  y  ahora  voy  á  contestarle.  Esta  vez  ha  coinci¬ 
dido  la  voluntad  del  Rey,  ¿no  es  verdad?,  con  la  in¬ 
tención  de  su  Gobierno:  y  aunque  esto  no  le  importe, 
con  mi  deseo.  Ese  cargo,  tal  como  le  han  dejado 
de  reducido  y  estrecho,  ya  no  sirve  para  mí,  ó  si  us¬ 
ted  quiere,  yo  no  sirvo  para  él... 

PRESIDENTE 

Es  igual. 

DUQUE 

Antes  tenia  á  mis  órdenes  desde  los  gentileshom- 
bres  de  boca  hasta  el  alcalde  de  casa  y  corte,  desde  el 
maestro  de  la  cámara  y  los  ujieres  del  Saloncillo  has- 
ta  el  guarda-joyas  y  el  veedor  de  la  vianda,  y  el  gra- 
fier  y  los  acroyes;  yo  había  presidido  la  Junta  que  se 
estableció,  copiándola  de  la  que  en  España  llamaban 
El  Bureo;  tenía  la  llave  dorada  de  la  cámara  del  Rey 
y  tenía  silla  rasa  en  la  capilla...  Pero  ahora  habéis 
aislado  al  monarca  hasta  de  sus  más  allegados  servi¬ 
dores  y  de  sus  amigos  más  íntimos...  ¡ De  esta  manera 
creéis  colonizar  en  Palacio!  ¡ Oh  1  No  es  usted  tan  há¬ 
bil  como  pretende,  ni  nosotros  tan  imbéciles  como 
dice...  Mañana  el  Rey,  por  su  real  voluntad,  sabrá 
hacerle  saber  qué  cargo  puedo  y  voy  á  desempeñar 
al  lado  suyo...  Y  si  esto  es  romper  las  hostilidades, 
délas  ya  por  declaradas  de  todo  punto. 


O 
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PRESIDENTE 

Flemáticamente. 

¡Je,  je!  ¡El  Rey  imponiendo  su  voluntad  al  jefe 
del  Gobierno!...  De  esto  sí  que  no  hay  precedentes. 

DUQUE 

Cuando  usted  lo  dice... 

PRESIDENTE 

Y  aun  digo  más,  señor  duque.  Que  no  han  de 
faltarme  elementos  para  aplacar  esos  humos  si  al 
Rey  se  le  ha  subido  el  poder  á  la  cabeza... 

DUQUE 

Ni  al  Rey  ni  al  amigo  se  debe  amenazar... 

PRESIDENTE 

Con  hipocresía. 

¡  Oh !  ¡  Usted  sabe  bien  que  yo  no  amenazo  nunca  ! 

DUQUE 

Con  repugnancia. 

Es  usted  el  hombre  más  funesto. 

PRESIDENTE 

Para  los  que  excitan  las  aficiones  del  Rey  y  ex¬ 
plotan  sus...  debilidades. 

DUQUE 

Para  los  que  quieren  proteger  la  libre  voluntad 
del  amigo,  á  quien  ustedes  hacen  la  vida  amarguísi¬ 
ma  y  oprimida. 

PRESIDENTE 

No  podremos  entendernos...  porque  todos  vivi¬ 
mos  de  lo  mismo. 

DUQUE 

¡Qué  falta  de  pudor! 
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PRESIDENTE 

¿ Y  por  qué  hace  falta?  ¡Pseh!  En  las  mujeres  es 
un  recurso,  pero  en  los  hombres  es  un  obstáculo.  Si 
para  nadie  es  un  secreto  el  arte  de  gobernar  estos 
reinos,  como  otros.  De  las  mujeres  la  hermosura,  y 
de  los  hombres,  la  ambición.  Siempre  ha  sido  igual  y 
todo  el  mundo  lo  sabe. 


DUQUE 


¡Qué  cinismo!  Pues  ¿por  qué  nadie  lo  dice  como 
usted? 


PRESIDENTE 


¡Ah,  ah!  Ya  nos  vamos  entendiendo.  Pues...  por 
lo  que  se  llama  el  pudor:  porque  yo  soy  quien  con¬ 
cede  y  tengo  derecho  á  no  usar  pudor ,  y  los  demás 
los  que  aspiran  y  no  pueden  presentarse  sin  la  hojita 
de  parra... 

DUQUE 


Marchándose. 


¡Tiene  usted  una  lógica  de  elefante! 


PRESIDENTE 


Saludándole  con  ironía . 


La  lógica  de  la  trompa;  es  la  única  que  os  da 
miedo. 


También  se  dispone  á  salir. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  CONFIDENTE 
CONFIDENTE 

*  Llega  sudando  y  alterado. 

Señor,  ¿os  han  reiterado  el  poder? 
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PRESIDENTE 

Soy  Presidente  del  Consejo. 

CONFIDENTE 

Hace  un  saludo  muy  rápido. 

Pues...  salid  por  la  puerta  de  los  criados. 


PRESIDENTE 


Aparte. 

(Este  es  el  único  hombre  que  dice  la  verdad  en 
todo  el  Reino.)  Acompáñame. 


Salen  ambos  por  la  puerta  excusada. 


ESCENA  XI 

DUQUE  y  AMBROSIO 
AMBROSIO 

Acercándose  al  duque ,  que ,  en  la  puerta  grande ,  se  ha 
entretenido  un  momento. 

Señor  duque... 

DUQUE 

¿Eh?  ¿Quién? 

AMBROSIO 

Dándole  la  carta. 

Una  mujer... 

DUQUE 

Se  acerca  á  la  lu rasga  el  sobre,  guarda  otra  carta  que 
había  dentro  de  la  primera  y  lee  en  un  papelito: 

«Duque  amigo:  Al  Rey  esta  carta.  Soy  madre  de 
su  hijo.  Amparo.» 

¡No  faltaba  más  que  esto!  a  Ambrosio. 

Que  nadie  entre  en  Palacio;  cierra  el  postigo  y 
apaga  las  luces. 


Va  hacia  la  escalera. 
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AMBROSIO 

Con  cierta  t imide 

Suelen  dejarse  encendidas. 

DUQUE 

Ya  lo  sé;  pero  hoy  estarán  apagadas. 

AMBROSIO 

¿Y  la  guardia  de  la  escalera? 

DUQUE 

Que  se  sitúe  en  el  zaguán. 

Vase  de  prisa  por  la  escalera. 


ESCENA  XII 

AMBROSIO 

Va  hacia  la  escalera  y  desaparece  un  momento;  luego  vuelve  á  salir 
seguido  de  ocho  ó  diez  guardias,  que  atraviesan  la  escena  y  salen 
por  la  puerta  vidriera.  Ambrosio  cierra  la  llave  de  la  electricidad 
y  todo  queda  á  obscuras.  Luego  divaga  por  la  escena  v  se  despe¬ 
reza  estirando  los  brazos, 

¡Ay!  Me  duele  el  espinazo.  ¡Qué  día  de  mareo! 
¡Ojalá  mañana  lo  sea  de  gloria!  ¡Uf!,  ¡que  acabe 
pronto  esta  comedia! 

Vuelve  á  desperezarse. 

Libertad...  Igualdad...  Fraternidad,  ¡cómo  os  ha¬ 
céis  difíciles  de  lograr!...  ¡y  parece  tan  sencillo! 

Se  quita  la  librea  y  la  contempla . 

Eres  hermosa  cuando  estás  vacía;  pero  encima  de 
las  espaldas  ¡  me  aprietas  como  un  molde! 

Sacude  la  librea ,  que  le  cae  al  suelo ,  y  él  la  contempla 
sin  levantarla. 

Pareces  un  montón  de  cáscaras  de  caracoles  de 

La  toca  con  el  pie. 


oro. 


¡Pobrecita!  Te  quiero  como  si  fueras  mi  mujer. 
Mira  para  lo  que  me  sirves. 

La  pisotea  con  fruición,  repetidas  veces. 


ESCENA  XIII 

AMBROSIO,  el  DUQUE  y  el  REY 
Aparece  por  la  escalera  el  Duque. 

DUQUE 

Yendo  de  prisa  hacia  Ambrosio. 

¿Qué  haces,  desdichado? 

Ambrosio  queda  confuso:  coge  la  librea  y  la  sostiene 
arrastrándola  por  una  manga. 

EL  REY 

Desciende  la  escalera  y  aparece  con  aire  de  honda  pre¬ 
ocupación.  Viste  de  simple  particular,  recatando  el  rostro 
con  el  cuello  del  abrigo.  El  sombrero  caído  sobre  los  ojos 
y  llega  abrochándose  los  guantes,  aparentando  no  reparar 
en  nada  de  lo  que  pasa  en  la  escena. 

DUQUE 

Se  acerca  al  Rey  en  el  momento  en  que  éste  pisa  el  últi¬ 
mo  peldaño,  y  creyendo  que  se  ha  fijado  en  Ambrosio  le 
señala  con  la  mano. 

Perdonadle,  señor;  creía  estar  solo. 

EL  REY 

Fijándose  en  Ambrosio,  que  en  mangas  de  camisa  no 
acierta  á  ponerse  la  librea,  y  se  cubre  con  ella  el  pecho  de 
manera  improvisada. 

Déjale.  ¡  Dichoso  él  que  puede  quitarse  la  librea!... 

Va  hacia  la  puerta  excusada  y  desaparece  precedido  del 
duque.  En  primer  término  queda  Ambrosio,  tratando  de 
cubrirse  el  cuerpo  con  la  librea  y  haciendo  una  profunda 
reverencia. 


TELÓN  MUY  RÁPIDO 


X_9t  *  9tX9t9C9g9t9g9g9C 


Acto  segando 

i  • 

LOS  AMORES  DEL  REY 


La  escena  representa  la  casa  de  Amparo,  alhajada  con  lujo  y 
muy  buen  gusto.  A  la  derecha  (del  espectador),  y  separada  del 
resto  de  la  sala  por  un  biombo,  la  cama  de  Amparo,  cuajada  de 
encajes  blancos. 

La  puerta  de  entrada,  á  la  izquierda,  y  por  lo  tanto,  frente  á  la 
cama. 

En  el  fondo,  muebles  ricos,  y  en  las  paredes,  retratos,  de  los 
cuales,  en  sitios  visibles,  algunos  de  gimnastas  y  otros  del  Rey  en 
traje  militar. 


ESCENA  PRIMERA 

AMPARO  y  BÁRBARA 

Amparo  está  sentada  en  la  cama  v  tiene  al  lado  un  niño  recién  nacido. 
Bárbara  divaga  por  la  habitación. 

BÁRBARA 

¡No  sé  dónde  tengo  la  cabeza!  Ahora  se  acaba  de 
marchar  el  médico  y  no  le  he  pedido  nada  para  mis 
nervios. 

AMPARO 

Besando  repetidas  veces  al  mnñequito. 

¡  Vida  mía!,  ¡luz  de  mis  ojos!,  ¡rey  de  esta  casa!, 
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¡alma  de  mi  cuerpo!,  ¡cuerpo  de  mi  alma!,  ¡tesoro 
de  mis  amores!  Toma,  toma  y  toma... 

Le  besa  nerviosamente. 


BÁRBARA 

Vamos,  loca,  más  que  loca,  ¡vas  á  estrujarlo! 
¿Crees  que  le  es  bueno  andar  ya  con  tanto  besuqueo? 
Si  no  le  dejas  en  paz,  lo  cojo  y  me  lo  llevo. 

Amenazándola  con  la  mano. 

Me  lo  llevo  á  la  cocina... 

AMPARO 

Exaltándose  por  su  propia  expansión  de  cariño . 

¡Ay,  Bárbara!  ¿Qué  sabes  tú  lo  que  se  llega  á 
sentir  y  á  amar  cuando  se  tiene  al  lado  un  ser  tan 
nuestro...  tan  nuestro  como  la  imagen  de  un  espejo, 
más  adorable,  más  condensado  que  todo,  tan  precioso 
como  un  sueño  de  amores?  Pero  no  un  sueño  vivido 
y  por  lo  tanto  ya  pasado,  sino  un  sueño  siempre  vivo, 
cada  vez  más  palpitante...  ¡Qué  sabes  tú,  infeliz,  si 
no  has  tenido  hijos! 

Pausa:  pone  al  niño  en  su  regazo . 

Mírale,  Bárbara:  tú,  que  eres  la  más  bárbara  de 
todas  las  mujeres... 

BÁRBARA 

¿Yo? 

AMPARO 

Tú,  que  no  te  acercas  á  admirar  esta  gloria,  que 
está  aqui  con  los  ojillos  cerrados  por  no  verte;  ¡tan 
calladito,  tan  quieto! 


BAR HARA 


A  cercándose. 

Pues  ¿qué  quieres?,  ¿que  ya  eche  discursos? 

Contempla  al  muñequillo  y  le  da  un  beso. 

Está  un  poco  caliente. 

AMPARO 

Rechazándola  con  exagerado  sobresalto. 

¡Bárbara!!,  ¡que  puedes  hacerle  daño! 

BÁRBARA 

¿En  qué  quedamos?  Y  tú,  cuando  le  abrumas  y  le 
mareas,  ¿no  le  haces  daño? 

AMPARO 

¡Yo  soy  su  madre ! 

Pausa.  Bárbara  continúa  yendo  y  viniendo  por  la  habi¬ 
tación, ,  poniendo  en  orden  trajes ,  sombreros ,  zapatos.  etc. 

BÁRBARA 

Mostrando  unas  medias  de  seda  negra. 

Mira...  hace  lo  menos  ocho  días  que  no  me  has 
dado  nada.  Desde  aquella  falda  de  raso,  que  me  va 
divinamente...  ya  no  he  vuelto  á  tocar  ni  una  brizna 
de  seda. 

AMPARO 

Tocando  la  carita  del  muñeco. 

¡Sí  que  está  un  poco  caliente! 

Coge  de  la  mesa  de  noche  un  termómetro ,  lo  sacude  dos 
veces  con  violencia  y  lo  aplica  al  niño. 

BÁRBARA 

Doblando  las  medias. 

...¿No  te  hacen  daño  estas  medias?  Ya  no  te  de¬ 
ben  servir,  y  la  verdad  es  que  aun  pueden  aprove- 
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charse;  hay  que  economizar...  ¡no  sabemos  lo  que 
puede  suceder!...  y,  ¡lo  que  es  por  las  trazas!... 


AMPARO 

Sin  levantar  la  vista  del  niño. 

¿Las  trazas  de  qué?... 


BARBARA 

Bueno,  ¿me  las  das?...  Si  ya  no  te  servirán... 


AMPARO 

Guárdalas  y  no  me  marees  más,  mujer.  De  todas 
maneras,  has  de  acabar  por  apropiarte  todo  lo  mío. 
Cuando  deseas  algo,  te  pones  lo  más  cócora  é  insu¬ 
frible. 


BÁRBARA 

Pues,  si  una  comienza  á  desidiarse... 


AMPARO 

A  tu  edad,  con  ir  limpia  es  bastante. 

BÁRBARA 

Pues  si  yo  no  cuidara  de  mi. 


Natural. 


AMPARO 

Mirando  la  temperatura  del  termómetro. 


BÁRBARA 

Naturalmente. 

»  ** 

AMPARO 

Incorporándose  súbitamente. 


¡  Han  llamado  ! ! 
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BÁRBARA 

¡Qué  han  de  llamar!  . 

Va  refunfuñando  hacia  la  puerta. 

AMPARO 

¡Oh!,  por  fin,  por  fin;  ¡qué  alegría! 

BÁRBARA 

Volviendo  de  mal  talante. 

Van  cuatro  veces.  Ni  han  llamado,  ni  llamarán. 
Además,  no  sé  qué  aguardas.  Se  le  llevó  la  carta,  la 
habrá  leído,  ó  no...;  pero,  de  todos  modos,  no  va  á 
venir  él  mismo  á  darte  las  buenas  noches. 

AMPARO 

Es  verdad,  tienes  razón...  ¡Los  que  no  esperáis 
nada,  siempre  tenéis  razón!... 

Pausa. 

Cuando  has  venido  ¿había  alboroto  por  las  calles? 

BÁRBARA 

f 

¿Que  si  habla?...  Ya  me  lo  has  preguntado  cuatro 
veces... 

Volviendo  á  coger  el  par  de  medias. 

Me  las  has  dado,  ¿eh?  Acuérdate;  que  no  pase 
como  con  el  corsé...  ¿Que  si  había  alboroto?  No  te 
lo  puedes  imaginar.  Se  necesita  todo  el  valor ,  sí,  sí, 
todo  el  valor  que  yo  tengo  para  andar  por  entre  ese 
hervidero  de  gente  enfurismada  ó  loca. 

AMPARO 

Es  que  no  todas  las  mujeres  podrán  recibir,  como 
tú,  un  encargo  de  tanta  importancia. 


BÁRBARA 

9 

Cogiendo  un  chal  de  encima  una  silla  é  inspeccionándolo. 

¿Te  sirve?  Yo  creo  que  ya  no  podrás  llevarlo 
más...  Eso  del  encargo  importante,  así  puede  serlo 
como  convertirse  en  un  gran  fracaso. 


AMPARO 

Súbitamente . 

Han  llamado.  Bárbara,  vé  de  prisa  ;  ahora  sí  que 
han  llamado... 

BÁRBARA 

Pues  ya  llamarán  otra  vez...  ¿Te  sirve,  ó  no  te 
sirve? 

AMPARO 

Deja  eso,  y  vé  á  abrir.  Pronto  mandarás  más  que 
yo.  Vé  á  ver  si  llaman. 

Sale  Bárbara ,  y  vuelve  inmediatamente . 

Con  ansiedad.  ¿No  llamaban? 


BARBARA 


Con  ironía , 


No:  por  esta  vez  no  han  llamado. 


Llamaría...  llamaría... 


Hablando  bajo. 


AMPARO 


¿Qué  murmuras? 

BÁRBARA 

Llamarla...  en  todo  es  igual:  haría...  haría... 


AMPARO 

Di  claro  que  ya  no  me  quiere... 
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BARBARA 

No  digo  eso,  pero  sí  te  sostengo  que,  con  toda  su 
aparatosa  realeza,  es  un  hombre  que  siempre  se  ha 
de  apreciar  por  lo  que  haría  y  no  por  lo  que  real¬ 
mente  hace. 

AMPARO 

No  es  como  los  demás. 

BÁRBARA 

Gracias  á  Dios... 

AMPARO 

¡Bárbara! 

BÁRBARA 

Pero,  mujer;  es  que  á  ti  te  parece  un  ser  sobre¬ 
natural,  ¡y  á  juzgar  por  las  propinas! 

AMPARO 

¡Estúpida! 

BÁRBARA 

Siempre  acaban  así  nuestras  conversaciones... 

Continúa  divagando  por  la  escena  y  escoge  alguna  pren¬ 
da  de  ropa  con  intención  de  pedirla,  pero  desiste  y  la 
amontona  toda  sobre  las  sillas,  descontenta  y  rabiosa.  Luego 
se  sienta  en  una  banqueta,  en  un  rincón,  y  cruza  los  bra¬ 
cos  demostrando  destemplanza.  Llaman  en  la  otra  habi¬ 
tación. 

AMPARO 

Con  alegría  desenfrenada. 

Llaman,  llaman;  ahora  si  que  llaman. 

BÁRBARA 

Levantándose  de  mala  gana. 

Ahora  sí  que  llaman;  será  algún  espantajo... 

Va  á  abrir. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  el  DUQUE 

Aparece  el  Duque  y  va  directamente  hacia  Amparo. 

AMPARO 

¡Oh,  duque!;  ¿por  qué  se  ha  molestado  usted 
mismo? 

DUQUE 

Llega  hasta  la  cama ,  andando  de  puntillas,  y  besa  la 
mano  á  Amparo:  con  la  vista  busca  al  chiquillo. 

No  iba  á  mandar  un  criado  para  que  mirara  lo 
que  yo  quiero  ver  con  mis  propios  ojos.  Pero,  ¿dónde 
está?  ¡Si  no  se  vé? 

AMPARO 

Mostrando  al  niño. 

Aquí;  tenga  mucho  cuidado;  esta  carita  tan  me¬ 
nuda...  Luego  le  besará. 

Con  impaciencia . 

¿Y  él? 

DUQUE 

Besa  al  niño. 

El  Rey  os  quiere  más  que  nunca  ;  os  adora. 

AMPARO 

¿Ha  leido  la  carta? 

DUQUE 

Si;  ya  debe  saberla  de  memoria. 

AMPARO 

¡No  se  burle!  ¿Y  qué  ha  dicho? 

i  s 

\  x 


DUQUE 

No  ha  dicho  nada. 

Amparo  baja  la  cabera,  pensativa:  seca  una  lágrima  y 
da  un  beso  al  niño. 

El  duque  la  observa  con  atención  y,  al  fin ,  se  decide  á 
hablar. 

No  ha  dicho  nada,  pero  ha  venido.  Abajo  aguar¬ 
da,  si  vuestra  salud  permite  la  entrevista. 

AMPARO 

¡Oh,  no  me  engañe!  ¿ Por  qué  se  quiere  burlar  de 
mi  ansiedad? 

duque 

Amparo  (con  cariño ),  no  debo  hacerle  aguardar. 

AMPARO 

Hace  un  esfuerzo  y  dice  contrariada: 

No  puedo  vestirme... 

duque 

Ni  hay  que  pensar  en  ello.  No  es  el  Rey  quien 
viene,  ni  el  amante... 

AMPARO 

Juntando  las  manos  con  inmensa  alegría. 

¡Es  el  padre  de  mi  hijo! 

Estrechando  la  mano  del  duque. 

Acompáñele,  por  Dios. 


Sale  el  duque. 
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ESCENA  III 

AMPARO  y  BÁRBARA 


Amparo,  siempre  sentada  en  la  cama,  coge  de  la  mesilla  un  espejo  de 
mano  y  se  compone  el  cabello;  luego  arregla  las  ropas  del  lecho, 
coge  al  niño  y  le  besa,  le  coloca  sobre  sus  rodillas  y  aun  vuelve  á 
mirarse  en  el  espejo.  Todo  esto^según  vaya  indicado*  en  el  diálogo. 
Bárbara  recorre  azarosa  la  habitación  y  pone  en  orden,  ó  cree  orde¬ 
narlas  cambiándolas  de  sitio,  lías  ropas  que  andaban  dispersas  por 
las  sillas.  Coloca  un  sillón  al  lado  de  la  cama,  arregla  la  alfombra, 
enciende  unas  bujías,  todas  las  del  cuarto,  y  demuestra  creciente 
desasosiego,  atolondramiento  é  impaciencia. 


AMPARO 

¡Es  el  más  noble  de  los  hombres! 

Arreglándose  el  pelo  de  la  frente  é  inspeccionándose  el 
rostro. 

¡Qué  cara  tan  cansada  tengo!  ¡qué  ojerosa  estoy! 

Pausa. 

¡Estoy  muy  desmejorada! 

Con  amargo  temor. 

¿Le  gustaré  aún?... 

BÁRBARA 

/ 

¡Dios  mío!  ¿Quién  había  de  pensar  tal  impruden¬ 
cia?  Esto  es  una  majadería  de  colegial  caprichoso, 
pero  no  es  propio  de  un...  ¡Tanto  desear  que  llama¬ 
ran!... 

AMPARO 

Componiéndose  el  pelo. 

¿Me  hallará  fea?  ¡Cerca  de  un  año  de  ausencia! 
Un  año  de  viajar  incesante,  como  si  quisieran  alejar¬ 
me  de  su  recuerdo;  como  si  cometiera  un  crimen 
queriéndole... 
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BÁRBARA 

Dios  haga  que  no  nos  cueste  un  disgusto.  Ya  nos 
veo  otra  vez  acompañadas  hasta  la  frontera... 

AMPARO 

¡Como  si  hubiese  robado  una  cosa  sagrada!.,  per¬ 
seguida  por  su  misma  policía:  vigilada  siempre,  has¬ 
ta  en  la  iglesia.  Un  año  así...  solamente  con  el  con¬ 
suelo  de  esta  esperanza.  (Besa  al  niño.)  ¡Sin  la  esperanza 
de  otro  consuelo!...  Llaman. 

Bárbara,  ¿qué  haces?  Abre,  ¡qué  torpe  eres! 


ESCENA  IV 

DICHAS,  el  REY  y  el  DUQUE 


Llega  el  Rey  y  va  casi  corriendo  hacia  la  cama.  Besa  al  niño,  que  le 
presenta  Amparo,  y  luego  á  ésta  en  la  boca;  vuelve  á  besar  al  niño 
y  á  la  madre,  y  al  niño  otra  vez.  Con  la  mano  seca  una  lágrima  que 
escapa  de  sus  ojos.  Hace  esfuerzos  por  dominar  su  emoción,  y  final¬ 
mente,  se  sienta  al  lado  de  la  cama. 

* 


EL  REY 


¡  No  te  burles! 


Con  dulzura. 


AMPARO 

Amor  mío,  ¡qué  bueno  eres!  ¡Cuánto  bien  me 
has  hecho! 

Estrecha  la  mano  del  Rey*,  y  como  c/,  hace  por  contener 
el  llanto. 

Tus  lágrimas  me  compensan  de  todo  el  amargor 
de  la  ausencia. 


EL  REY 

Besa  la  mano  de  Amparo  y  habla  bajo  y  con  vehemencia . 

Amparo,  ¡te  quiero  más  que  nunca! 
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Da  su  sombrero  al  duque ,  quien ,  con  Bárbara ,  habían 
permanecido  de  pie ,  á  respetuosa  distancia.  Bárbara ,  co>z 
/as  manos  juntas ,  como  s/  redara,  parece  embobada.  El 
Rey  hace  á  los  dos  un  signo  para  que  se  retiren.  El  du¬ 
que  y  Bárbara  hacen  una  reverencia.  Ella  se  adelanta , 
emocionada ,  y  como  si  suplicara  la  gracia  de  un  saludo. 

BÁRBARA 

Extendiendo  las  manos ,  solicitando  la  del  Rey. 

¿Señór?... 

EL  REY 

Cede  la  diestra ,  que  Bárbara  besa,  hincando  una  ro¬ 
dilla  en  tierra. 

Mi  buena  Bárbara:  la  mujer  menos  indiscreta  que 
he  conocido. 

Bárbara  repite  la  reverencia  y  se  retira. 

DUQUE 

Señor,  ¿me  permitiréis  avisar? 

el  rey' 

Cuando  lo  creas  preciso...  ¡pero  que  no  sea  pron¬ 
to!... 

Salen  el  duque  y  Bárbara. 


ESCENA  V 

AMPARO  y  el  REY 

El  Rey  aguarda  á  que  salgan,  y  luego  da  otro  beso  al  niño.  Amparo, 
con  exquisito  cuidado,  coloca  al  muñequillo  á  su  lado,  en  la  cama, 
y  mirando  fijamente  al  Rey,  se  pasa  las  manos  por  los  párpados, 
como  si  despertara  de  un  sueño.  El  Rey  contempla  la  habitación,  se 
levanta,  respira  con  libertad,  y  luego,  precipitadamente,  se  quita  el 
abrigo,  va  hacia  Amparo,  que' le  tiende  los  brazos,  y  la  besa  en  los 
labios. 

EL  REY 

¡Finalmente! 

Se  sienta  encima  de  la  cama ,  á  los  pies  de  Amparo ,  y 
contempla  al  chiquillo.  « 
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¡Qué  hermoso  es!  Tu  propia  cara. 

AMPARO 

Mirándose  en  los  ojos  del  Rey ,  como  hipnotizada. 

Más  se  parece  á  ti.  Mira  esta  frente  tan  limpia, 
ancha,  valiente;  estas  pestañas  largas  y  señoriles; 
todo  tu  aspecto  robusto  y  fino  á  la  vez... 

El  Rey  da  un  beso  á  Amparo. 

No  puedes  negarle.  Te  quería  demasiado  la  ma¬ 
dre,  para  que  el  hijo  no  se  te  pareciera  completa¬ 
mente. 

EL  REY 

¿Crees  que  influye? 

AMPARO 

Creo  que  es  lo  único  que  puede  influir. 


EL  REY 

¿Has  sufrido  mucho? 


AMPARO 

Mucho;  pero,  ¿quién  lo  recuerda,  si  ahora  os  ten¬ 
go  á  los  dos  junto  á  mí? 

Acaricia  á  su  amante ,  peinándole  el  cabello  con  la  mano . 
y  le  contempla  minuciosamente. 

En  un  año,  ¡cuántas  emociones  y  cuán  diversas! 
¡Cuánto  me  he  añorado  lejos  de  ti! 


EL  REY 


Con  cariño. 


No  te  quejes,  tú  aun  me  llevabas  una  ventaja. 


¿Cuál? 


AMPARO 


m  •  • 
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EL  REY 

La  de  que  los  periódicos  te  hablaban  cada  día  y  te 
iban  á  contar  infinidad  de  cosas. 

AMPARO 

Sí,  me  hablaban  del  Rey;  pero  no  de  ti;  del  único 
hombre  que  he  amado...  de  mi  hombre... 

El  Rey  demuestra  contrariedad  por  el  rumbo  de  la 
conversación. 

Me  hablaban  del  hombre  privilegiado,  que  se  ca¬ 
saba  con  otra...  porque  la  ra\ón  de  Estado...  natu¬ 
ralmente... 


EL  REY 

Con  sequedad . 

Amparo,  no  he  venido  á  hablar  de  esto. 

Pausa. 

Pero,  ya  que  tú  has  iniciado  el  tema,  satisface  una 
curiosidad  mía,  una  curiosidad  infantil;  dime  una 
cosa:  ¿cuándo  recibiste  la  indicación?... 

AMPARO 

La  orden. 

EL  REY 

No,  vida  mía;  la  indicación,  de  que  emprendieras 

•  m 

el  viaje,  ¿no  lo  retrasaste  por  ver  la  fastuosa  comi¬ 
tiva?... 

AMPARO 

¿De  tus  bodas  regias?  No.  Aquel  aparato  pala¬ 
ciano  y  apoteósico  me  habría  producido  un  efecto 
muy  distinto  del  que  creo  que  supones... 

EL  REY 

Y  ¿por  qué  lo  crees? 
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AMPARO 

Porque  veo  que  te  parezco  más  mujer  de  lo  que 
soy.  Pero,  no  me  distraigas.  Quiero  aprovechar  este 
momento  (abracándole);  porque  ¡ahora  no  te  escapas! 
Quiero  decirte,  sin  disfraces  ni  rodeos,  que...  tanto 
me  importan  las  riquezas  de  que  me  rodeas,  ni  las 
distancias  que  nos  separan;  quiero  que  sepas,  que 
sufro  horriblemente...  y  sufro  de  celos.  Unos  celos 
insensatos,  ya  lo  sé...  pero,  unos  celos...  voraces... 
No  sé  si  está  bien  dicho,  pero  es  lo  que  siento. 

EL  REY 

No  está  bien  dicho,  porque  no  es  justo  que  lo 
digas. 

AMPARO 

¿Por  qué  no  es  justo?  ¿Porque  tú  eres  un  ser  supe¬ 
rior;  porque  la  Reina  es  también  una  persona  privi¬ 
legiada,  escogida;  única,  si  quieres?  Pues  los  celos, 
cuando  nos  hacen  daño  de  veras,  es  porque  los  tene¬ 
mos  de  lo  que  vale  más  que  nosotros.  Nunca,  te  lo 
confieso,  nunca  me  ha  llevado  el  orgullo  que  de  tu 
cariño  siento,  hasta  la  majadería  de  querer  compa¬ 
rarme  con  la  Reina.  Con  ella,  por  su  posición,  por  su 
hermosura,  y  por  los  atractivos  de  su  trato,  no:  no 
soy  tan  necia  para  ello.  ¡Pero  hay  algo  que  me  da 
derecho  á  una  relación  entre  las  dos,  y  es  tu  amor; 
la  elección  que  de  nosotras  has  hecho  entre  todas 
las  demás! 

Pausa . 

¿Te  extrañaría  que  la  Reina  tuviera...  ¡no  te  rías, 
eh?...  tuviera  celos  de  mí?  Podría  extrañarte,  pero 
tendrías  que  admitirlo:  no  porque  yo  valga  tanto, 
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sino  por  el  mérito  que  ahora  me  da  tu  cariño.  Si 
después  de  tu  matrimonio  no  hubieras  pensado  más 
en  mí,  yo  habría  constituido  una  aventurilla  de  mo¬ 
narca  caprichoso,  y  nada  más.  Figúrate,  una  écuyére 
(riendo)  ¡de  la  alta  escuela  del  hambre!  La  hija  de  una 
domadora  de  osos  blancos,  lógicamente  no  podía  es¬ 
perar,  desde  la  pista  donde  se  exhibía,  que  fuera  á 
escogerla  un  hombre  que  dejaba  las  grandezas  de  un 
trono  para  sentarse  en  las  gradas  del  Circo,  como  un 
estudiante  travieso  ó  un  horterilla  dominguero...  ¿Te 
molesto  hablando? 

EL  REY 

Me  encantas. 

AMPARO 

Con  zalamería. 

Pues,  antes  de  conocerte,  me  habían  hecho  creer 
que  sería  amada  por  un  Rey.  Esto  sí  que  no  te  lo 
había  dicho  nunca. 

EL  REY 

Y  ¡no  tienes  secretos  para  mí! 

AMPARO 

Oh,  es  una  tontería.  Un  día  mi  madre  me  echó  las 
cartas;  esto  lo  hacía  muy  bien;  y  leyó  en  aquellos 
jeroglíficos  de  caballeros  de  oro,  correos  que  se  re¬ 
trasan,  carteros  que  nunca  llegan,  malas  nuevas  que 
se  cruzan,  caminitos  que  se  enredan,  sorpresas  mis¬ 
teriosas  y  demás  convencionalismos  ridículos,  leyó, 
pues,  lo  que  te  digo.  No  se  sabía  fijamente  si  mi  ena¬ 
morado  sería  un  Rey  ó  un  Príncipe  heredero;  pero, 
lo  infalible  era  que  algún  apuesto  mozo  de  egregia 
estirpe,  llegaría  á  prendarse  de  la  pobre  gimnasta... 
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(riendo).  Y  yo  escuchaba  aquellos  vaticinios  de  mi 
madre,  naturalmente  ambiciosa,  con  la  misma  con¬ 
fianza  con  que  habria  oído  las  verdades  del  Evange¬ 
lio...  si  se  hubieran  tomado  la  pena  de  enseñármelas. 

EL  REY 

Hoy  estás  para  hacernos  cargos  á  todos... 

AMPARO 

Cuando  te  conocí,  mi  gozo  fue  tan  grande  como 
la  desilusión  de  mi  madre.  No  había  llegado  un  Rey 
ni  un  Príncipe  heredero;  pero  yo  tenía  un  hombre 
joven,  encantador,  á  quien  amaba  con  toda  el  alma. 

EL  REY 

¿Lisonja  cortesana? 

AMPARO 

No  (con  sencillez) ;  ya  sabes  que  te  hablo  siempre 
claro  y  sincero,  para  que,  á  lo  menos  cuando  estés 
aquí,  descanses.  Esto  que  te  cuento,  y  que  ha  revi¬ 
vido  en  mi  memoria  la  alegría  de  volver  á  verte,  no 
te  lo  había  contado  nunca  para  que  no  juzgaras  á  mi 
pobre  madre  con  rigor.  Una  infeliz  mujer,  entonces 
sin  otra  compañía  que  la  mía  y  la  de  los  osos  blancos, 
que  ella  decía  que  «la  querían  como  de  la  familia,» 
y  el  trato  de  mi  padre,  que  resultaba  á  bastonazo 
limpio  y  á  borrachera  diaria...  ¡pobre  madre! 

EL  REY 

Con  curiosidad. 

¿Y  los  otros  artistas? 

AMPARO 

¡Oh,  era  muy  distinto!;  muchos  de  ellos  habían 
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nacido  en  la  pista,  se  habían  criado  dando  saltos 
mortales  y  sirviendo  de  pelotas  humanas.  Mi  madre 
había  tenido  buena  posición ,  esto  ya  lo  sabes.  Pero 
mi  padre,  ¡Dios  le  perdone!,  llegó  á  jugarse  hasta 
nuestro  sueño.  Era  inventor  de  cosas  imposibles;  por 
no  trabajar  habría  sido  capaz  de  cualquier  acción  ma¬ 
la.  ¡A  él  sí  que  tengo  derecho  á  juzgar  con  dureza!  • 
Las  dos  pobres  mujeres  pasamos  hambre  de  pan  y 
hambre  de  consuelo.  Aquella  casa  era  la  morada  del 
vagabundo  fullero,  que  sólo  llegaba  para  vaciar  el 
odio  de  sus  tramposas  mentiras.  ¡Lo  que  no  es  ver¬ 
dadero,  visto  de  cerca,  no  puede  ser  hermoso! 

EL  REY 

No  hables  así. 

AMPARO 

Mi  madre  ya  no  pudo  borrar  nunca  la  obsesión 
de  aquellos  años  de  martirio.  Cuando  nos  emancipa¬ 
mos... 

EL  REY 

1 

No  me  hables  más  de  tu  madre. 


AMPARO 

Sonriendo. 

¿Te  molesta?  A  ti  llegó  á  cobrarte  verdadero  odio. 
¿Sabes  qué  decía:  «Esta  chiquilla  se  figura  que  va  á 
vivir  de  la  cara  de  ese  hombre  guapo!...» 

EL  REY 

¡Ah!,  pero  ¿me  hallaba  guapo? 

AMPARO 

Todo  el  mundo  te  encontraba  guapo,  ¡como  que 
lo  eres!  Inspeccionándole. 
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Ahora  has  engordado  un  poco;  pero  todavia  im¬ 
pone  la  gallardía  de  tu  cuerpo,  y  la  nobleza  de  tu 
rostro...  ( riendo );  ¡de  vuestro  rostro,  señor!... 


EL  REY 


¡Qué  loquilla  eres ! 


AMPARO 


Siempre  que  solicites  una  lisonja,  te  daré  el  tra¬ 
tamiento. 


EL  REY 


Y  ¿qué  pensabas  cuando  yo  iba  á  tu  casa  vestido 
como  un  estudiante? 


AMPARO 


Sí,  como  un  estudiante  mal  vestido.  Pues,  pen¬ 
saba...  que  cada  visita  tuya  me  costaba  un  capítulo 
de  reflexiones  detestables,  sugeridas  á  mi  madre  por 
el  resquemor  de  sus  amarguras  y  desconfianzas.  Ella 
decía:  «¿Cómo  quieres  que  venga  algún  potentado  á 
enamorarse  de  ti,  si  siempre  tienes  ese  espantajo  de 
hombre  á  la  puerta  de  tu  cuarto?» 

EL  REY 

Y  cuenta  que  sólo  iba  dos  veces  cada  semana. 

AMPARO 

¡Saturándome  de  amor! 

EL  REY 

¿Me  querías  más  que  ahora? 

AMPARO 

No  te  quería  más:  te  quería  de  una  manera  muy 


diferente.  El  día  en  que  me  dijiste  que  por  darme 
aquella  moneda  de  oro  habías  empeñado  tus  libros, 
aquel  día,  ¡qué  ilusión!,  juré  que  si  yo  llegaba  á  tener 
dinero,  te  recompensaría  el  sacrificio...  (riendo,,  digo, 
la  farsa.  (Con  coquetería.)  Ahora  puedo  cumplir  mi  pa¬ 
labra... 

EL  REY 

Dame  un  beso. 


AMPARO 

Le  besa  en  la  boca. 

Siempre  salís  ganando,  los  hombres. 

Pausa. 

¡Cómo  debías  burlarte  de  mi  sencillez! 

EL  REY 

Pues,  mira;  no  eras  tan  cándida  como  parecías... 

AMPARO 

Con  zalamería. 

¡Qué  malo  eres!  Ya  sé  por  qué  lo  dices,  ¡no  em¬ 
pecemos! 

EL  REY 

Lo  digo  por  aquel  acróbata  buen  mozo,  que  daba 
el  doble  salto  mortal  sin  llegar  á  matarse  nunca. 


AMPARO 


Riendo . 


¡Pobrecito!  Bastante  trabajo  tenía  con  mirar  adon¬ 
de  iba  á  dar  con  su  cuerpo... 


EL  REY 

Pero  siempre  caía  cerca  de  ti,  para  lucirse. 
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AMPARO 

Golpeándole  cariñosamente. 

¡Que  yo  tenga  celos  de  la  Reina,  se  comprende!, 
¿pero  tú?  No  seas  ridículo;  un  rey  no  debe  ser  ri¬ 
dículo. 

EL  REY 

¿Es  que  nunca  puede  ser  hombre? 

AMPARO 

¡Ah!,  si  lo  crees  preciso,  transigiré. 

Pausa. 

¿Sabes  qué  fué  lo  que  me  hizo  sospechar  de  tu 
posición  elevada? 

EL  REY 

Dímelo:  muchas  veces  he  querido  preguntártelo. 

AMPARO 

Pues,  un  detalle:  el  notar  que  siempre  los  que  te 
acompañaban,  á  quienes  llamabas  amigos,  iban  me¬ 
jor  vestidos  que  tú...  y  que,  —  no  les  acuso;  ahora 
comprendo  que  era  consigna  para  disimular,  —  se 
permitían  contigo  algunas  libertades  que  tú  nunca 
usaste  con  ellos... 

EL  REY 

¿Eso  notaste? 

AMPARO 

Sí;  en  algo  se  han  de  distinguir  los  reyes. 

EL  REY 

¡Si  supieras  la  ilusión  que  me  hacía  el  llevar  di¬ 
nero  en  el  bolsillo!  Pausa. 


AMPARO 


Cuando  ya  la  farsa  fué  imposible,  cuando  terminó 
tu  viaje  por  Europa,  y,  por  tenerme  cerca  de  ti,  me 
trajiste  á  tus  Estados,  aquel  día  en  que  me  revelaste 
el  secreto...  fué  el  más  triste  de  mi  vida. 

EL  REY 

¿Temías  que  te  dejara? 

AMPARO 

¿Cómo  no  había  de  temerlo?...  Nunca  creí,  te  lo 
confieso,  que  me  conservaras  tanto  amor;  como  nun¬ 
ca  dudé  que  no  había  de  faltarme  tu  protección... 

EL  REY 

¡Mi  protección!,  siempre  lo  mismo. 

AMPARO 

Lo  único  que  yo  no  ambicionaba,  y  que,  sin  tu 
cariño,  no  admitiría. 

Pasa  sus  bracos  por  el  cuello  de  su  amante. 

¿Sabes  qué  es  lo  que  me  ha  hecho  más  daño?...  y 
no  lo  achaques  á  ingratitud;  la  educación  que  me 
has  proporcionado.  Cuando  te  conocí,  apenas  sabía 
escribir;  ahora, — según  tú  dijiste  hace  un  año, — 
ahora,  mi  educación  es  completa.  ¡Me  han  enseñado 
á  desear  las  cosas  en  cinco  idiomas  distintos!  Pero 
no  me  han  enseñado  á  olvidar;  y  como  que,  al  apren¬ 
der,  la  vista  se  me  ha  despejado...  veo  ahora,  más  que 
antes,  lo  enorme  de  la  distancia  que  nos  separa...  y 
sufro  más,  porque  sueño  menos  ;  ¡  me  has  despertado ! 

Pausa . 


Si  tú,  efectivamente,  hubieses  sido  pobre,  ¡qué 
feliz  nuestra  vida,  siempre  juntos,  con  el  deseo  de 
ir  venciendo  obstáculos,  de  aquilatar  nuestro  amor 
con  el  goce  de  enriquecerlo  cada  dia  con  un  nuevo 
sacrificio  de  esos  que  la  lucha  por  el  pan  concede  á 
los  pobres,  y  son  el  orgullo  de  su  pobreza  y  el  placer 
de  no  verse  nunca  hartos  de  amor,  porque  los  besos, 
cada  día  producidos  para  compensarse  de  algo  mate¬ 
rial  que  no  se  ha  logrado,  son  cada  día  nuevos  para 
el  alma,  y  la  alimentan,  sin  el  embrutecimiento  de  la 
hartura  ni  el  malestar  de  un  tedio,  que  es  el  castigo 
de  los  ahitos... 

EL  REY 

Con  amargura. 

A  mí  me  está  prohibido  todo  eso... 

amparo  • 

*  No  te  estuvo  vedado,  siquiera  por  mi  parte,  mien¬ 
tras  creí  que  empeñabas  tus  libros,  porque  entonces 
yo  me  entregaba  toda  entera,  con  alma  y  vida,  con¬ 
fiada  en  que  no  podías  dejar  de  desearme...  Los  úl¬ 
timos  meses  ya  fueron  de  zozobra;  tenías  en  mí  una 
protegida,  una  querida,  que  pedías  cambiar  por  otra, 
porque  tus  riquezas  son  inmensas,  y  las  mujeres  que 
las  ambicionan  podían  ofrecerte  atractivos  de  nove¬ 
dad  y  refinamientos  de  malicia,  que  no  están  al  al¬ 
cance  de  una  infeliz  tan  sencillota  como  yo.  Yo,  por 
.intuición,  debía  comprender  que  algún  día  te  cansa¬ 
rías  de  unos  amores  que  forzosamente  habían  de  pa- 
recerte  interesados... 

EL  REY 

¿Por  qué  me  hablas  así?  ¿Quieres  amargarme  el 


placer  de  esta  entrevista,  de  este  abrazo,  que  yo  de¬ 
seaba  tanto  como  cuando  me  creías  un  estudiante? 

AMPARO 

Lo  que  quiero  es  hacerte  ver  nuestra  dicha  de  su 
verdadero  tamaño;  quiero  que  sepas  que  este  hijo 
nuestro,  es  el  hijo  del  estudiante  y  no  del  Rey;  no  es 
el  lazo  que  asegura  una  ra\ón  de  Estado,  ni  el  nudo 
que  te  ata  á  una  mujer.  Es  un  hijo  de  amor;  un  beso 
que  ha  cristalizado  aquel  momento  en  que  nos  cam¬ 
biamos  tu  vida  y  la  mía,  besándonos,  pensando  en 
algo  aún  más  íntimo  que  nosotros  mismos...  satu¬ 
rándonos  de  amor...  confundiéndonos .  ¡Mírale, 

cómo  sonríe!  Todavía  conserva  mi  calor,  y  ya  se  ha 
mirado  en  tus  ojos.  ¡No  deseaba  nada  más!  ¡Ahora 

•  sí  que  estoy  orgullosa  de  tu  cariño! .  Mírale,  no 

es  el  hijo  apócrifo,  el  hijo  de  una  querida  abando¬ 
nada,  ó  cuya  ausencia  se  paga  á  buen  precio  para 
conservar  la  cómoda  tranquilidad  del  que  suelta  el  di¬ 
nero.  Es  tuyo  y  mío:  ¿qué  tienen  que  ver  la  distancia 
social  ni  la  diferencia  de  manera  de  vivir?  ¡Si  un 
beso  fecundado  halla  en  las  entrañas  de  todas  las 
madres  una  igualdad  de  vida,  solamente  igual,  en  el 
seno  de  la  madre  tierra,  con  la  igualdad  déla  muerte! 
¡Las  dos  igualdades  consoladoras! 

Pausa. 

¡No  te  rías,  porque  me  ves  exaltada  por  la  alegría! 
Me  produce  un  efecto  de  excitación,  que,  casi,  por  lo 
intenso,  me  hace  daño! 

Abraca  al  Rey. 

Nunca  he  vivido  tan  fuerte,  tan  hondo,  como  en 
este  momento.  ¡Has  corrido  á  sostener  con  tus  pro- 


pias  manos  este  manojo  de  capullitos  de  rosas  fres¬ 
cas,  y  has  llorado  al  mirarle  todo  tuyo!...  ¡No  ambi¬ 
ciono  nada  más! 

Da  un  beso  al  chiquillo  y'  luego  otro  al  Rey. 

¡Mi  hijo  tiene  padre!  ¡Dios  te  lo  pague! 

Suenan  voces  fuera. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  el  DUQUE  y  el  PRESIDENTE 

AMPARO 

¿Qué  es  eso?,  ¿qué  ocurre? 

EL  REY 

¡Ni  en  este  rincón  de  mi  vida  me  quieren  dejar 
tranquilo! 

Va  hacia  la  puerta ,  después  de  extender  el  biombo ,  ta¬ 
pando  la  cama  de  Amparo. 

DUQUE 

Desde  adentro. 

Es  imposible;  antes  pasaréis  sobre  mi  cuerpo. 

EL  REY 

Abriendo  impetuosamente  la  puerta. 

¿Qué  sucede?  Deja  paso.  Que  entre  quien  sea  ó 
los  que  sean. 

Entran  el  duque ,  luego  el  Presidente ,  con  la  levita  des¬ 
abrochada;  luego  Bárbara ,  persignándose  y  murmurando 
como  si  redara. 


PRESIDENTE 


Entrando. 


Señor...  soy  el  primero  en  deplorar... 
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EL  REY 


Con  desabrimiento. 


Siempre  es  usted  el  primero... 


PRESIDENTE 

En  serviros;  por  eso  he  venido  hasta  aquí. 

EL  REY 

Al  duque. 

¿Por  qué  has  alborotado?  No  podéis  hacer  nada 
sin  mucho  ruido. 

DUQUE 

Señor...  se  trataba  de  vuestra  seguridad. 


PRESIDENTE 

La  intención  estaba  bien  vista. 

EL  REY 

Pero,  usted,  ¿á  qué  ha  venido? 

PRESIDENTE 

A  defenderos. 

EL  REY 

¡Siempre  la  misma  máscara! 


Aparte. 


Aparte. 


PRESIDENTE 

Señor,  con  vuestro  permiso.  El  pueblo  mantiene 
una  excitación  que  va  en  aumento;  rodea  el  Palacio, 

donde  la  Reina  cree  tener  á  su  esposo  al  lado,  y... 

*. 

EL  REY 

¿Va  usted  á  corregir  mis  actos?... 


PRESIDENTE 

Hasta  el  cortesano  más  experto  puede  tener  con 
su  rey  un  momento  de  sinceridad. 
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EL  REY 

¿ No  lo  dirá  por  usted  mismo? 

PRESIDENTE 

Por  mí  lo  digo,  si  me  lo  permite  Vuestra  Majestad. 

Es  imposible  prever  los  sucesos;  hay,  es  cierto, 
precedentes  de  períodos  tan  agitados  ó  más;  pero  no 
se  recuerda  de  una  conspiración  tan  audaz,  tan  des¬ 
arrollada  y  tan  profunda  contra  el  Gobierno  respon¬ 
sable.  Aquí  conspira  todo  el  mundo:  en  las  fiestas 
palacianas  repercuten  planes  iniciados  en  la  reunión 
tabernaria;  conspiran  vuestros  propios  parientes,  y 
hasta  han  logrado  alterar  el  ánimo  de  S.  M.  la  Reina, 
vuestra  augusta  esposa,  á  la  cual  han  llegado  á  hacer 
sospechar  de  la  lealtad  de... 

EL  REY 

¿De  mis  ministros? 

PRESIDENTE 

De  vos,  señor,  que  sois  la  garantía  del  Gobierno. 

EL  REY 

Pues  debiera  ser  al  revés.  Pausa. 

Y  hablemos  claros...  ya  que  no  estamos  en  Pala¬ 
cio.  Voy  sintiéndome  harto  de  tanta  protección  y  de 
tanto  sacrificio  como  dispensáis  á  mi  persona  y  os 
impone  vuestro  cargo.  Hablo  por  todos. 

PRESIDENTE 

Con  cierta  timidez 

Ya  os  han  sugerido... 

EL  REY 

No  me  han  sugerido;  es  que  mi  vida  va  siendo 
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imposible;  es  que  el  puesto  que  ocupo  en  la  Nación 
no  debiera,  en  justicia,  ser  incompatible  con  algo 
siquiera  de  lealtad;  y  por  lo  tanto,  con  alguna  tregua 
en  esa  constante  amenaza  de  un  temor  que  os  ob¬ 
sesiona,  porque  hace  peligrar  algo  que  tenéis  más 
cerca  que  el  afecto  hacia  mí,  y  es  vuestra  insaciable 
ambición. 

PRESIDENTE 

Señor,  me  sorprende... 

EL  REY 

Algún  día  habíais  de  sorprenderos... 

PRESIDENTE 

Haciendo  ademán  de  retirarse. 

He  estado  inoportuno  al  venir  aquí,  traído  del 
más  noble  deseo... 

EL  REY 

No  debe  fiarse  todo  á  la  audacia. 

El  Presidente  insiste  en  retirarse. 

Detergiéndole. 

No;  aquí  mando  yo.  En  Palacio...  mañana  lo  ve¬ 
remos. 

PRESIDENTE 

La  efervescencia  de  las  masas  populares... 

EL  REY 

Os  dan  mucho  miedo... 

PRESIDENTE 

Debo  garantir  el  orden. 

EL  REY 

Solamente  las  habéis  visto  de  cerca  una  vez; 
aquella  en  que  el  pueblo  quería  arrastraros. 
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PRESIDENTE 

Hablando  bajo . 

(Quiere  lucirse  delante  de  ella.) 

Levantando  la  vo 

¡  Señor!... 

EL  REY 

No  debiera  recordarlo;  es  verdad.  Habla  menos 
en  favor  mío.  Ya  sé  lo  que  me  dijo  el  Gobierno, 
vuestro  Gobierno:  «La  muchedumbre,  alborotada, 
no  piensa;  las  turbas,  cuando  se  exaltan,  gritan,  sin 
pensar  lo  que  gritan.»  Si  pensaran,  ¡pobres  de  nos¬ 
otros  ! 

PRESIDENTE 

Intenta  nuevamente  retirarse. 

Si  V.  M.  me  permite... 


EL  REY 

(Nunca  pide  permiso  para  entrar.) 


A  parte. 


PRESIDENTE 

Si  V.  M.  no  cree  conveniente  que  procure  expli¬ 
car  el  motivo  de  mi  venida,  que  os  ha  parecido  de 
tan  culpable  atrevimiento... 


EL  REY 

Me  es  indiferente. 


PRESIDENTE 

Pudieran  evitarse  peligros... 

EL  REY 

¿Cuáles?  ¿Que  me  hubiesen  descubierto  esta  no¬ 
che  y  que  me  aguardara  abajo  todo  el  pueblo?  ¿Os 
figuráis  que  el  pueblo  me  da  miedo?  ¡Me  da  envidia! 
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PRESIDENTE 

Vuestra  Majestad  no  puede  prescindir  de  los  con¬ 
sejos  que  dispone  la  Constitución.  Habláis  como  si 
quisierais  dejar  de  ser  lo  que  la  tranquilidad  de  la 
Nación  espera  que  seguiréis  siendo. 

EL  REY 

¿Quiere  usted  aleccionarme? 


PRESIDENTE 

¡Líbreme  Dios!  En  mi  tenéis  siempre  al  hombre 
leal  y  sincero.  Vuestras  expansiones  románticas  os 
han  sido  sugeridas  por  medios  artificiosos...  y  per¬ 
donad  que  hable  tan  claro,  porque  la  situación  se 
presenta  cada  vez  más  obscura... 


EL  REY 

Cada  vez  más  falsa,  porque  nadie  está  en  su  sitio. 

Como  si  amenazara. 

¡Ay  de  todos,  el  día  en  que  el  pueblo  piense  en 
algo  más  práctico  que  pedir  la  cabeza  de  un  minis¬ 
tro,  para  plantar  otra  encima  de  la  misma  librea!... 

PRESIDENTE 

Aparte. 

(Esto  es  intolerable.) 

Alto. 

Pues,  ¿por  qué  no  lo  decís  que  lo  oigan  ellos? 

EL  REY 

Airado  por  el  atrevimiento. 

¿Por  qué?  Porque  aquí  sólo  mandáis  vosotros,  los 
audaces.  Porque  cuando  llegue  el  día  de  la  justicia... 
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PRESIDENTE 

No  lo  será  de  paz  mientras  el  Rey  desconfíe  de 
los  únicos  hombres  que  desean  el  bien  del  país. 

Pausa. 

Confesad  que  os  exaltáis  por  motivos  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  política.  Vuestro  Gobierno... 

EL  REY 

Dejad  á  mi  Gobierno.  Mi  ideal  es  más  alto. 

PRESIDENTE 

Pues  abrid  las  puertas  de  Palacio  á  las  turbas  en- 
furismadas...  ¿Qué  haríais  el  día  en  que  el  populacho 
entrara  á  arrancaros  la  corona  y  echara  á  rodar  el 
trono  de  vuestros  mayores?... 

EL  REY 

¿Qué  haría?  Cumplir  con  mi  deber. 

PRESIDENTE 

Pues  destruyamos  todo  lo  que  existe;  improvise¬ 
mos...  lo  que,  según  os  quieren  hacer  ver,  no  se  ha 
podido  crear  en  diez  y  nueve  siglos...  No  puedo  con¬ 
sentir  vuestro  error  y  vuestro  extravío.  ¿Por  qué  lo 
que  decís  no  lo  hacéis  antes  de  que  os  obligue  la 
fuerza  del  pueblo? 

Pausa  prolongada. 

EL  REY 

Con  súbito  abatimiento . 

Tenéis  razón.  Si  yo  no  demuestro  más  que  el  des¬ 
contento  de  esta  vida,  de  la  que  no  sé  desatarme;  más 
que  un  deseo  de  mejoramiento,  ¡que  yo  mismo  veo 
que  no  he  de  lograr! 
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Pausa. 


¡Ha  sido  un  momento  de  expansión  que  no  de 
biera  haber  tenido! 


PRESIDENTE 


Aparte . 

(En  todo  es  igual.  ¡Si  tuviera  fuerza  física!) 


EL  REY 

¡No  puedo  ni  quejarme! 

PRESIDENTE 


Abatido. 

Pausa. 


Aparte. 

(Ahora.) 

Adelantando  resueltamente. 

Señor,  permitid  esta  prueba  de  lealtad.  He  venido 
por  vuestro  hijo. 


EL  REY 

Reaccionando. 

¿Hasta  esto? 

PRESIDENTE 

Al  venir  aquí  no  pensé  hallaros;  pero  no  me  ha 
sorprendido.  Como  vuestro  más  cercano  servidor, 
( Con  ánimo  de  molestar  al  duque.)  y  el  mas  rendido,  vine 
solamente  guiado  de  la  devoción  que  tengo  á  vuestra 
persona. 

EL  REY 

¿A  quién  habla  así? 


PRESIDENTE 

Al  Rey  y  al  amigo:  á  los  dos. 

EL  REY 

¡  Hum !  La  habilidad  de  usted  se  turba  al  aguzarse. 

PRESIDENTE 

Hablo  á  mi  Rey  y  al  hombre  cuyos  amores  deseo 
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ayudar.  Habéis  expuesto  vuestra  persona  viniendo  á 
besar  á  vuestro  hijo;  yo  venia  á  buscar  á  vuestro 
hijo,  para  ponerle  al  lado  de  vuestra  persona. 


EL  REY 

¿Cómo  puede  ser  esto?  Aparte.  (¿Qué  nuevo  chan¬ 
chullo  está  tramando?) 

PRESIDENTE 

Acompañando  la  acción  á  las  palabras. 

Si  V.  M.  lo  permite,  plegando  este  biombo  os  con¬ 
venceréis  de  lo  injusto  de  vuestra  desconfianza. 


EL  REY 


No  lo  comprendo. 


Deteniéndole . 


PRESIDENTE 

Acercándose  al  Rey. 

El  ama  montañesa,  que  está  alojada  en  Palacio 
aguardando  el  alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina, 
mañana  mismo  volverá  á  su  villorrio!  El  Gobierno 
prevé  toda  conspiración,  aun  la  más  refinada  y  su¬ 
til,  y  yo,  señor,  por  propia  iniciativa,  he  pensado 
en  acercar  á  V.  M.  una  persona  que  con  vos  esté 
ligada  por  un  afecto  consciente;  no  por  una  ambi¬ 
ción  desmesurada.  A  esto  he  venido.  Aunque,  con 
vuestro  permiso,  el  amigo  no  me  haya  confiado  su 
secreto,  el  político  responsable  ha  sabido  velar  por 
vuestra  tranquilidad  y  ofreceros  algo  que  acaso  creíais 
irrealizable. 


Acaba. 


EL  REY 

PRESIDENTE 


¿Me  tuteáis?  Gracias,  señor. 
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EL  REY 

No  le  tuteo.  Acabe  usted  pronto. 

PRESIDENTE 

Había  venido  para  daros  mañana  la  sorpresa  de 
haber  alojado  en  vuestro  propio  Palacio,  cuanto  vos 
queréis  más  que  todo  lo  que  allí  os  aguarda. 

EL  REY 

¿Cómo  lo  afirma  usted  con  tal  seguridad? 

PRESIDENTE 

Porque  la  presencia  de  V.  M.  en  esta  casa  me 
autoriza. 

EL  REY 

¿Y  las  consecuencias? 

PRESIDENTE 

No  os  propongo  un  atrevimiento  irreflexivo,  sino 
una  solución  práctica.  Las  consecuencias  no  deben 
inquietaros. 

EL  REY 

¿Y  el  respeto  que  debo  á  la  Reina? 

PRESIDENTE 

No  correrá  tanto  peligro  como  con  estas  escapato¬ 
rias,  que  no  pueden  repetirse. 

EL  REY 

Queda  un  momento  pensativo. 

No  quiero  decir  todo  lo  que  pienso;  iría  demasia¬ 
do  lejos.  Para  ganar  mi  confianza,  la  tentación  no 
está  bien  preparada.  No  puedo,  ni  quiero,  que  se 
acerque  usted  más  á  mí.  Para  conocer  hasta  dónde 
llega  su  audacia,  tengo  bastante. 


PRESIDENTE 

Mi  buen  deseo... 

EL  REY 

La  osadía,  que  debe  encubrir  alguna  combinación 
maquiavélica.  No  acepto  nada.  Se  hará  lo  que  yo 
quiera...  y,  aunque  tarde,  sabré  imponerme.  (Como 
si  amenazara.)  Ya  lo  veréis. 

PRESIDENTE 

Disponiéndose  á  salir. 

Antes  de  pagar  mis  servicios,  dándome  un  empe¬ 
llón,  pensad  en  quién  pueda  substituirme... 

EL  REY 

Esto  es  de  cuenta  mía. 


PRESIDENTE  . 

Luego,  ¿debo  marcharme? 


EL  REY 


Lo  mando. 


Con  energía. 


El  Presidente  hace  una  violenta  reverencia ,  levanta  los 
bracos  como  si  no  se  explicara  la  situación ,  y  sale. 


ESCENA  Vil 

El  duque  pliega  el  biombo  y  reaparecen  Amparo,  siempre  en  la  cama, 
y  Bárbara  al  lado.  El  Rey  va  hacia  allí  y  da  un  beso  al  niño;  luego 
se  sienta  en  el  sillón,  y  preocupado  apoya  la  cabeza  entre  las  manos. 

EL  REY 

A  Amparo ,  sin  mirarla. 

¿Lo  has  oído  todo? 

AMPARO 

He  hecho  lo  posible. 
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EL  REY 

Y  ¿qué  opinas  ahora? 

Al  duque. 

¿Qué  opinas  tú?  Ayudadme  entre  todos. 

DUQUE 

Creo  que  habéis  ido  demasiado  lejos,  ó  á  lo  me¬ 
nos,  demasiado  pronto. 

EL  REY 

Es  que  ya  estoy  harto  de  andar  con  muletas. 

DUQUE 

Pero  ese  hombre  es  más  peligroso  ahora  que 
antes. 

EL  REY 

Se  le  busca  un  sucesor;  es  preciso,  y  se  hará. 

Pausa. 

¿No  podré  nunca  quitarme  la  chichonera? 

AMPARO 

Se  te  caería  la  corona. 

EL  REY 

Comienza  á  andar  á  grandes  pasos. 

Basta,  no  seas  cruel;  ó  á  lo  menos,  aprende  á 
guardar  las  apariencias. 

AMPARO 

Ya  le  encuentras  á  faltar. 

EL  REY 

No  me  marees. 

Pausa.  Al  duque. 

Volvamos  á  palacio.  Llamaré  al  jefe  del  otro 
partido. 
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DUQUE 

No  es  prudente  en  estas  circunstancias. 

EL  REY 

Pues  tendré  que  transigir  toda  la  vida. 


DUQUE 

Ahora  es  necesario. 


EL  REY 

Ya  me  extrañaba  que  hubiera  estado  oportuno, 
siquiera  una  vez. 


DUQUE 

No  he  querido  molestaros. 


Con  respeto. 


EL  REY 

Con  cariño. 

No  me  has  molestado. 

Con  pesar. 

Estoy  más  descontento  de  mí  que  de  los  otros, 
y  de  mí  no  me  puedo  apartar. 


DUQUE 

La  desesperación  no  resuelve  nada. 

EL  REY 

Es  que  en  la  hora  del  peligro  ¡me  vais  dejando 
solo ! 

AMPARO 

Porque  ese  hombre,  ¡gracias  á  Dios!,  se  aleja,  ¿te 
crees  abandonado? 

DUQUE 

Mi  buena  Amparo,  usted  no  puede  comprender 
esto.  La  salida  de  ese  hombre  es,  en  estos  momentos, 
el  mayor  de  los  peligros. 
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AMPARO 

¿No  le  creen  tan  funesto? 

EL  REY 

Pero  es  el  único  que  puede  apuntalar  la  situación. 

AMPARO 

Esto  sí  que  no  lo  comprendo.  No  te  enojes;  pero 
entonces,  ¿no  hay  más  que  llamarle  y,  sometiéndose 
á  sus  arterías,  hacer  lo  que  él  disponga? 

EL  REY 

Para  todo  es  demasiado  tarde. 

Pausa  prolongada . 

...Audacia...  ambición...  sagacidad...  [Cada  uno 

tiene  la  vida  que  merece! 

Amparo  hace  signos  negativos  con  la  cabera. 

No  puedes  comprender  los  recursos  que  hallará 
su  maldad. 

Amparo  repite ,  insistiendo  en  su  expresión  de  descon¬ 
formidad. 

¡Qué  sabes  tú,  pobre  mujer! 

AMPARO 

Incorporándose  más  en  el  lecho  y  hablando  con  energía. 

Sé  que  con  valor  y  con... 

EL  REY 

Basta. 

AMPARO 

Sé  que  no  debieras  transigir. 

EL  REY 

Basta.  Entre  todos  os  proponéis  hundirme  y  per¬ 
derme. 
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AMPARO 

¡No  seas  injusto!  Si  te  entregas  á  ese  hombre  pier¬ 
des  tu  libertad  para  siempre. 

EL  REY 

Nunca  la  he  tenido. 

Todos  callan.  Pausa  prolongada. 

Me  duelo  de  no  tener  voluntad  propia,  y  vosotros 
mismos  me  sujetáis  todavía  más. 

AMPARO 

Si  el  único  acto  de  independencia,  es  atarte  una 
cuerda  al  cuello... 

DUQUE 

Un  suicidio. 


EL  REY 


Con  decisión. 


No  andemos  en  tantas  divagaciones.  Resolveré  lo 
que  deba.  Y  estad  todos  dispuestos,  todos,  á  obede¬ 
cerme. 


AMPARO 

No  pienses  nunca  que  podamos  faltar  á  la  obe¬ 
diencia. 

EL  REY 

Ya  lo  sé. 

AMPARO 

Mándame;  pero  piensa  que  me  dejas  con  el  cora¬ 
zón  sobresaltado. 

EL  REY 

Se  pone  el  abrigo  sin  dejar  que  nadie  le  ayude. 

¡ Cosas  de  mujeres! 

BÁRBARA 

Acercándose  con  cierto  temor. 

Y,  sin  embargo,  señor... 
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EL  REY 


Con  aspereza. 

¿También  tú?  Basta.  ¿Ni  esta  vez,  ni  en  esto  que 
es  tan  mío,  he  de  poder  mandar  sin  consejeros? 

Todos  inclinan  la  cabera. 

El  Rey ,  antes  de  ponerse  el  sombrero ,  hace  un  enérgico 
signo  de  cabera  á  Amparo ,  como  dándole  una  orden  desde 
el  centro  de  la  escena ,  y  dice  con  energía : 


Hasta  mañana. 


Va  á  salir  con  precipitación ,  seguido  del  duque.  Bár¬ 
bara  hace  una  reverencia  al  pasar  el  Rey .  Amparo  le 
sigue  con  la  mirada.  Cuando  el  Rey  llega  á  la  puerta ,  se 
oye  rumor  de  gente  en  la  calle  y  luego  varias  voces  des¬ 
templadas. 


LAS  TURBAS 


Fuera. 


¡Muera  el  presidente!  ¡Muera  el  Gobierno! 


El  Rey  se  detiene  un  momento ,  como  si  dudara  ;  luego 
levanta  el  cuello  del  abrigo  y  sale  con  decisión.  El  duque 
le  sigue.  Bárbara  queda  en  el  centro  de  la  escena ,  como 
atónita;  Amparo  solloza  y  se  tapa  la  cara  con  las  manos. 


TELÓN 
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Acto  tercero 


EL  PATRIMONIO  DEL  REY 


La  escena  representa  la  habitación  del  príncipe,  en  uno  de  los 
ángulos  de  Palacio.  Casi  en  el  centro,  una  cuna  toda  dorada  y 
con  adornos  de  encaje;  á  su  alrededor  tres  sillones. 

Simétricamente  colocadas  en  el  fondo,  á  derecha  é  izquierda, 
tres  columnas  con  bustos  de  reyes  y  sendos  pares  de  sillones. 
A  ambos  lados  del  fondo,  dos  consolas  gemelas. 

A  la  izquierda,  la  puerta  de  entrada,  con  mampara  forrada  de 
paño.  Casi  enfrente,  á  la  derecha,  un  tríptico  de  estilo  gótico, 
abierto  y  con  lámpara  votiva. 

También  á  la  izquierda,  y  al  lado  de  uno  de  los  bustos  del  Rey, 
una  puertecita  secreta,  disimulada  por  el  tapiz  que  cubre  la  pared. 

Todos  los  muebles  son  dorados. 

La  escena  está  obscura,  como  al  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA 


El  PRESIDENTE,  un  DOCTOR  y  un  CRIADO 

Un  criado  llega  con  dos  candelabros  de  cinco  bujías  encendidas  y  los 
coloca  sobre  una  mesa,  al  lado  de  un  busto  del  Rey.  Luego  va  Hacia 
la  mampara  y  hace  una  reverencia,  como  avisando  á  los  de  afuera 
que  ya  pueden  entrar.  Llegan  el  Presidente  y  el  Doctor,  hablando 
con  cierta  reserva. 


PRESIDENTE 

Hace  un  signo  al  criado  para  que  se  retire. 

(Al  doctor.)  Podemos  aguardarle  aquí,  si  quiere  us¬ 
ted  darle  las  gracias  ahora  mismo. 
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DOCTOR 

Si  no  he  de  causar  gran  molestia,  lo  prefiero.  Este 
nombramiento  es  la  base  de  toda  mi  carrera;  me  ase¬ 
gura  el  más  brillante  porvenir,  y  yo  le  juro  que  sabré 
aprovecharlo. 

Se  sientan  ambos  cerca  de  la  cuna. 

A  usted  se  lo  debo  todo. 

PRESIDENTE 

Afectando  modestia. 

Hombre,  no  tendré  otras  cualidades,  pero  soy 
buen  amigo  de  mis  amigos;  eso  sí.  Las  luchas  políti¬ 
cas,  con  frecuencia,  obligan  á  desfigurar  los  impul¬ 
sos  más  nobles  del  corazón;  á  mí  lo  único  que  me 
resarce  de  esos  sinsabores,  es  el  poder  ayudar  á  la 
prosperidad  de  los  que  me  demuestran  afecto. 

DOCTOR 

Espero  poder  probarle  que  no  soy  desagradecido. 

PRESIDENTE 

Pues...  yo  le  daré  la  ocasión.  Usted  puede  pres¬ 
tarme  un  servicio  de  una  oportunidad,  casi  estoy  por 
decir  que  única,  si  no  la  aprovecho.  Ya  se  lo  contaré 
más  despacio  y  con  más  calma.  Fío  en  su  moderní¬ 
sima  ciencia  y  creo  que  la  Medicina  no  ha  de  negar¬ 
nos  su  cooperación,  ¿eh? (riendo).  Je,  je.  Aunque  sea  la 
última  aventura...  je,  je;  es  el  antídoto  de  la  política. 

DOCTOR 

Por  halagarle. 

Usted  tiene  una  organización  privilegiada;  es  us¬ 
ted  un  hombre  de  una  actividad  asombrosa. 

PRESIDENTE 

Je,  je;  todavía,  todavía  rae  voy  defendiendo.  Oiga 
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usted  este  axioma,  que  para  muchos  es  un  secreto.  (Al 
oído.)  Los  políticos  somos  como  los  gimnastas:  cuando 
dejamos  de  hacer  habilidades,  el  reposo  nos  mata,  la 
grasa  nos  ahoga...  y  ya  sabe  usted  que  cuando  la 
grasa  llega  al  corazón... 

DOCTOR 

Y  cambiando  de  tema,  ó  volviendo  al  de  antes, 
con  su  permiso:  cuando  el  Rey  firmó  mi  nombra¬ 
miento  de  médico  de  cámara,  ¿no  hizo  demostración 
alguna  de  sorpresa  ó...  de  disgusto? 

PRESIDENTE 

No  suele  hacerlas,  y  ahora  menos  que  nunca. 

DOCTOR 

Es  que  temo  no  serle  completamente  grato. 

PRESIDENTE 

¿Y  qué  tiene  eso  que  ver?  ¡Estaríamos  frescos! 
El  deber  del  hombre  ilustrado,  y  más  aún  del  hom¬ 
bre  joven,  es  prosperar.  ¡Si  tuviéramos  que  ir  con¬ 
sultando  el  gusto  de  los  demás! 

DOCTOR 

A  todos  no...  pero  yo  creí  que  el  Rey... 

Poniéndose  súbitamente  alegre  y  abracando  al  Presidente. 

Es  usted  mi  mejor  amigo.  Ha  desvanecido  un  re¬ 
celo  que,  la  verdad,  me  mortificaba. 

PRESIDENTE 

Haciendo  con  los  hombros  un  movimiento  significativo. 

Si  quiere  usted  vivir  en  esta  casa,  entre  en  ella  sin 
baúl  ni  saquito  de  mano:  el  exceso  de  equipaje  se 
paga  á  la  salida.  Si,  hombre;  no  se  extrañe  usted. 

6 


\ 


82 


A  mí  me  han  obligado  á  equiparme  de  indiferencia  y 
poca  aprensión,  porque  me  han  pagado  siempre  con 
ingratitud.  ¡Si  todo  está  podrido!  Aquí  me  conocen 
hasta  la  polilla  de  los  tapices  y  los  limacos  del  jardín. 
Crea  usted  que  esto  se  viene  abajo  el  día  en  que  yo 
suelte  el  lazo  escurridizo. 


DOCTOR 

Después  de  breve  pausa. 

El  parte  oficial  del  Príncipe,  ¿lo  extenderé  después 
de  cada  visita? 


PRESIDENTE 

Sobresaltado . 

Hombre,  ¡  no  sea  usted  inocente!  El  parte  del  Prín¬ 
cipe  ha  de  venir  á  buscarlo  á  mi  despacho:  ya  se  lo 
daré  yo  redactado.  Y  viva  usted  despierto,  que  la 
menor  rendija  de  indiscreción... 

DOCTOR 

No  pase  usted  cuidado.  Y  á  la  niña,  ¿debo  ir  per¬ 
sonalmente  á  verla,  como  me  ha  encargado  el  Rey? 

PRESIDENTE 

¡Pero  usted  es  un  cándido  peligroso! 

Levantándose. 

¡Hombre,  hombre,  usted  va  á  comprometernos  á 
todos!  ¿No  comprende  que  no  basta  tener  deseo  de 
malicia?  Hay  que  sentirla,  hombre,  hay  que  sentirla. 
Después  que  ha  obtenido  su  nombramiento  á  cambio 
de  toda  clase  de  promesas  incondicionales,  ¿ahora 
sale  usted  con  esas  preguntas  de  colegialillo  inexper¬ 
to?  ¡Bah,  bah,  bah!  No,  doctor;  la  cosa  no  es  para 
andarse  en  dudas  ni  vacilaciones.  Aténgase  á  lo  que 
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voy  á  decirle.  Venga,  venga  á  mi  despacho  y  le  daré 
instrucciones;  pero  terminantes,  terminantes. 

Marchándose. 

¡Cuando  digo  que  todo  está  podrido! 


ESCENA  II 


El  REY  y  el  DUQUE 

# 

Por  una  puertecita  de  tapiz  entra  el  Duque  y  al  poco  rato  el  Rey:  éste 
llega  sumamente  preocupado;  al  pasar  junto  á  la  cuna,  la  contem¬ 
pla  con  amargura.  Luego  va  á  sentarse  en  un  sillón.  El  Duque  le 
sigue,  como  si  procurara  animarle  con  sus  razones ;  permanece  en 
pie  toda  la  escena. 


EL  REY 

Estoy  intranquilo;  estoy  cansado.  ¿Dónde  han 
ido  ahora? 

DUQUE 

Otra  vez  á  presentar  el  niño  á  la  Reina. 


EL  REY 

Y  ella,  ¿cómo  está? 

DUQUE 

¿Amparo? 

EL  REY 

No,  la  Reina. 

DUQUE 

Pronto  dejará  el  lecho:  va  reponiéndose  con  ra¬ 
pidez. 

EL  REY 

Distraído. 

Demasiado  pronto. 

DUQUE 

Como  si  le  reprendiera  con  cariñoso  respeto. 

¡Señor! 
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EL  REY 

¡Qué  sabes  tú  por  qué  lo  digo! 
¿No  ha  sospechado  nada? 

DUQUE 

Nada  absolutamente. 


Pausa. 


EL  REY 

Estamos  representando  una  farsa  indigna,  una 
farsa  que  no  puede  prolongarse.  Pausa. 

Después  ¡será  tarde! 


DUQUE 

No  quisisteis  oir  mi  consejo. 


Con  timidez 


EL  REY 

Déjate  de  consejos:  ¡siempre  lo  mismo!  Es  muy 
cómodo  este  sistema  vuestro  de  sacudirse  la  respon¬ 
sabilidad. 

Se  levanta. 

Ya  estoy  harto  de  esos  formulismos  que,  saciando 
ambiciones,  nutren  los  reptiles  que  me  rodean. 


¡ Señor! 


DUQUE 


EL  REY 

No  lo  digo  por  ti,  mi  único  amigo;  el  único. 

Se  sienta. 

¡ Estoy  desquiciado!,  ¡abatido! 

Pausa. 

¿Tardará  en  llegar? 


DUQUE 

No  es  probable,  porque  la  Reina  sólo  contempla 
al  Príncipe  breves  momentos. 
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EL  REY 

¡Demasiados! 

Pausa. 

¿Ha  demostrado  afecto  por  él? 

DUQUE 

Más  del  que  fuera  preciso...  ¡Si  algún  dia  hay  que 
llegar  á  una  revelación!... 

EL  REY 

Será  inevitable. 

Oculta  la  cabera  entre  las  manos,  como  abrumado  por 
sus  pensamientos.  Pausa  prolongada. 

¿Y  Amparo?  No  la  he  visto  todavía.  ¡Otra  vícti¬ 
ma!  Cada  cual  en  su  género,  y  todos  sin  provecho  de 
nadie.  ¡Es  la  vida  de  la  mentira  y  de  la  trampa! 

DUQUE 

La  he  hablado  á  solas,  y  por  lo  tanto,  breve  rato. 
Siempre  llorando;  creed,  señor,  que  me  ha  hecho  su¬ 
frir  mucho...  No  la  creí  mujer  de  tanto  tesón,  ni  de 
tal  temple  de  alma... 

EL  REY 

Más  que  nosotros. 

DUQUE 

Aunque  su  niñez  corrió  descuidada... 

EL  REY 

¡Si  eso  no  se  aprende  con  otro  maestro  que  uno 
mismol 

Pausa. 

Tengo  miedo  de  estar  solo  con  ella. 

DUQUE 

Su  manera  de  razonar  tan  clara,  tan  justa... 


EL  REY 


De  la  que  aquí  no  se  usa. 

DUQUE 

Es  verdad.  Entre  nosotros  hay  muchos  hombres 
de  talento,  pero  muy  pocos  de  buen  criterio;  y  menos 
de  buena  intención. 

EL  REY 

Sobra  audacia  y  falta  sinceridad.  No  creen  en 
Dios,  pero  le  tienen  miedo  al  diablo.  Esto  no  se  im¬ 
provisa,  ni  puedo  yo  cambiarlo  con  una  Real  orden. 


DUQUE 

La  audacia  podríais  refrenarla... 


EL  REY 


Vuelves  á  darme  lecciones.  Déjame  descansar  á  lo 
menos  al  lado  del  amigo. 

Pausa. 

¿Qué  solución  crees  más  prudente? 

DUQUE 

Ninguna. 


EL  REY 

¿No  hay  solución  posible? 


DUQUE 

Yo  no  la  descubro.  ¿He  de  adular  al  Rey  ó  he  de 
aconsejar  al  amigo?... 


EL  REY 

Sí;  aconséjame. 

DUQUE 

Pues  hablemos  claro. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  AMPARO,  DAMAS  PRIMERA  y  SEGUNDA, 
el  MAYORDOMO  DE  SEMANA  y  un  CRIADO 

t 

Se  oye  rumor  de  gente  que  llega.  Abrese  la  puerta  grande  y  aparece 
un  criado  (librea  y  calzón  corto),  llevando  otro  candelabro  en¬ 
cendido,  que  coloca  también  sobre  la  consola.  Luego  aparecen  un 
Mayordomo  de  semana  y  una  Dama  de  honor;  luego  otra  Dama  de 
honor  llevando  al  Príncipe,  y  á  su  lado  Amparo. 

DAMA  PRIMERA 

Reparando  en  el  Rey  y  avisando  á  los  de  la  comitiva. 

El  Rey. 

Todos  se  inclinan . 

EL  REY 

Levantándose  y  yendo  hacia  el  Príncipe. 

¿Cómo  está  mi  hijo? 

Amparo  cambia  con  el  Rey  una  sonrisa  triste . 

DAMA  SEGUNDA 

Presentándole  el  niño. 

Es  el  encanto  de  su  madre.  La  Reina  quisiera  te¬ 
nerle  siempre  á  su  lado. 

Amparo  inclina  la  cabera  como  escondiendo  una  lágrima . 

DAMA  PRIMERA 

Al  Rey }  que  da  un  beso  al  niño. 

Es  vuestra  propia  cara. 

EL  REY 

Contemplando  al  muñeco. 

¡Sí  que  se  me  parece! 

DAMA  SEGUNDA 

¡Oh!  No  es  posible  más.  ¡Si  la  Reina  hasta  tiene 
celos!;  hoy  nos  lo  ha  dicho. 
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EL  REY 

Inspeccionando  al  niño. 

Pero  ,¿qué  le  han  colgado  ahí? 


MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Señor,  son  las  grandes  cruces  de  las  siete  órdenes 
del  Reino. 


¡  Le  agobiarán ! 


EL  REY 

Amparo  hace  signos  afirmativos. 


MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Señor,  con  permiso  de  V.  M.;  lo  dispone  así  la 
etiqueta  palaciana;  es  de  rigor,  para  presentar  S.  A.  R. 
el  Príncipe  á  su  augusta  madre  S.  M.  la  Reina,  que 
Dios  guarde. 


EL  REY 


Con  sencillez 


Bien;  ahora  la  Reina  ya  le  ha  visto.  Quitadle  todas 
esas  cruces.  ¡Pobrecito! 


La  dama  segunda  entrega  el  niño  á  Amparo  y  cuando 
ésta  le  sostiene,  quítale  las  insignias  y  las  coloca  ceremo¬ 
niosamente  sobre  un  almohadón  carmesí  que  está  en  la  con¬ 
sola.  Amparo,  creyendo  no  ser  vista  por  las  damas,  da  al 
niño  un  beso  rápido. 


DAMA  SEGUNDA 

Acercándose  al  Rey r  confidencialmente . 

Señor,  ya  hemos  notado  varias  veces  que  el  ama 
del  Príncipe,  contra  lo  que  prescribe  la  etiqueta,  besa 
á  S.  A.  con  frecuencia...  acaso  para  captarse  la  sim¬ 
patía  de  VV.  MM... 

EL  REY 

No  es  ningún  delito... 
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DAMA  SEGUNDA 

Es  un  sistema  de  adular... 


EL  REY 

Ahora  retírense  ustedes. 


Con  sequedad. 


DAMA  PRIMERA 

Al  igual  que  la  dama  segunda ,  demuestra  sorpresa  por 
la  orden. 

Señor,  por  nuestro  cargo  de  Damas  de  Alcoba  per¬ 
manecemos  siempre  al  lado  de  S.  A.  R. 


EL  REY 


Con  energía. 


Ya  conozco  la  etiqueta  de  Palacio.  Ahora  retíren 
se;  ya  las  llamarán  á  ustedes. 


Las  damas  se  inclinan;  pero  contrariadas  por  la  orden 
no  acaban  de  marcharse. 


MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Si  V.  M.  lo  permite,  debo  permanecer  siempre  en 
la  estancia  del  Príncipe. 


EL  REY 

Aguarde  ahora  en  la  otra  cámara. 

DAMA  PRIMERA 

Con  intención ,  como  si  invitara  al  Duque  á  seguirlas. 

¿Señor  duque?... 

EL  REY 

El  duque  me  acompaña. 

Las  damas ,  el  Mayordomo  de  Semana  y  el  criado  se 
marchan ,  haciendo  antes  una  reverencia ,  á  la  que  contesta 
el  Rey *  con  una  inclinación  de  cabera. 


ESCENA  IV 


El  REY,  el  DUQUE  y  AMPARO 


¡ Gracias  á  Dios! 


EL  REY 

Respirando  con  desahogo. 


AMPARO 

Besa  al  niño,  lo  coloca  con  mucho  cuidado  en  la  dorada 
cuna  y  vuelve  á  besarlo.  Enjuga  sus  lágrimas ,  y  como  si 
tomara  una  súbita  determinación  va  hacia  el  Rey,  que  ha 
permanecido  de  pie,  con  la  frente  abatida . 

Señor,  ¡no  puedo  más! 


EL  REY 

Queriendo  recompensarla  con  cariño. 

Tutéame:  estamos  solos,  los  tres  amigos. 

AMPARO 

Me  es  igual,  para  lo  que  he  de  decir.  ¡Ya  no  puedo 
más!  Siento  causarte  pena  ó  causarte  enojo;  pero  me 
has  impuesto  un  sacrificio  superior  á  mis  fuerzas, 
¡me  lo  has  impuesto! 

Llora  amargamente. 


EL  REY 


¡  Amparo ! 


Cogiéndola  amorosamente  la  mano. 
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AMPARO 


Llorando. 


Prefiero  la  miseria  con  la  cara  descubierta;  pre¬ 
fiero  ¡el  hambre  de  pan!  que  no  esta  máscara  de  oro, 
esta  hartura  de  falsedades. 


EL  REY 


¡  Amparo! 


Con  tono  suplicante. 


> 
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AMPARO 

Se  deja  caer  en  el  sillón  donde  antes  estuvo  sentado  el  Rey. 

¡No  puedo  más! 

Pausa  prolongada.  El  Rey  mira  al  Duque  como  consul¬ 
tándole  lo  que  ha  de  hacer. 

DUQUE 

Respondiendo  á  la  pregunta  tácita  del  Rey. 

Tarde  ó  temprano,  era  de  prever... 

EL  REY 

i 

Levanta  los  hombros.  Sólo  se  oyen  los  sollozos  de  Am¬ 
paro,  que  llegan  á  adquirir  la  apariencia  de  expansiones 
de  histerismo  agudo. 

A  Amparo ,  reprendiéndola  amorosamente . 

¡Mira,  que  vas  á  despertarle! 


AMPARO 

Se  levanta  súbitamente,  y  cogiendo  al  Rey r  por  los  bra¬ 
cos  le  mira  con  fijeza  hipnótica. 

¿ Le  quieres  como  antes,  que  para  ti  podia  ser  un 

obstáculo,  ó  le  quieres  conservar  ahora  porque  te 

sirve? 

EL  REY 

¡Amparo,  por  Dios!  Le  quiero  más  que  nunca. 

Con  mimo. 

Le  quiero  más  que  á  ti. 

AMPARO 

No,  si  á  mí  no  puedes  quererme. 

EL  REY 

¿Por  qué  no  he  de  quererte? 

amparo  • 

Porque  soy  un  peligro;  porque,  débil  y  sola,  tengo 


fuerza  para  derribarlo  todo,  para  hacer  que  se  hunda 
todo... 


EL  REY 

Con  energía. 

¡  Amparo! 

AMPARO 

Si  lo  veis  vosotros  mismos  que  este  castillo  mági¬ 
co  no  puede  sostenerse;  caerá  por  fuerza,  y  debe  caer 
pronto. 

Pansa.  Notando  el  efecto  de  sorpresa  que  producen  sus 
palabras,  demuestra  querer  tomar  una  actitud  más  calma¬ 
da,  pero  viendo  que  el  Rey  luego  las  acoge  con  sonrisa 
burlona,  se  yergue  con  creciente  energía. 

EL  REY 

Sonriendo  sarcásticamente. 

¡ Pobre  Amparo! 

AMPARO 

Me  habéis  traído  engañada;  habéis  sorprendido 
mi  confianza...  Estáis  demasiado  avezados  á  tratar 
con  fulleros...  |Yo  confiaba  en  el  hombre!  ¡En  el 
Rey  no  habría  confiado  nunca!...  ¡El  Rey,  con  tal 
de  no  perder  la  corona!... 

EL  REY 

Amparo,  me  ofendes,  y  no  merezco  esa  ofensa. 

Pausa  breve . 

Además,  eres  injusta;  ahora  soy  yo  quien  te  lo 
dice. 

AMPARO 

¿Injusta?  ¿Pues  á  qué  me  hacéis  jugar  en  vuestros 
juegos  de  potentados?  ¿Por  qué  me  habéis  engañado? 

EL  REY 

Fué  preciso.  ¿Cómo  quieres  que  te  cuente  en  dos 
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palabras  lo  complicado  de  esta  situación  política? 
¿Cómo  quieres  que  te  demuestre  que  fue  preciso?... 

DUQUE 

No;  preciso  no  lo  era. 

EL  REY 

Volviéndose  airado. 

.¿También  tú? 

DUQUE 

Habéis  dicho  que  podía  hablar  al  amigo... 

EL  REY 

Pero  no  debias  aguzar  el  peligro,  sino  entre  todos 
ayudarme  á  conjurarlo. 

AMPARO 

¿Cómo? 

DUQUE 

¿Cómo? 

EL  REY 

Sufriendo  y  callando,  para  evitar  males  mayores, 
para  evitar  el  desquiciamiento  de  todo  un  pueblo. 

Pausa. 

Si  tanta  energía  tenéis  y  tales  alientos,  ¿por  qué 
no  los  demostrasteis  antes  de  consentir? 

A  Amparo. 

Por  ti  lo  digo... 

AMPARO 

Seca  sus  lágrimas  y  se  levanta  con  vivera. 

Yo  no  consentí. 

Con  actitud  de  prepararse  para  la  lucha ,  se  presenta 
delante  mismo  del  Reyf  con  los  bracos  extendidos  hacia 
atrás  y  los  puños  cerrados. 
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¡En  esta  casa,  ni  para  el  dolor  hay  reposo!  No  se 
puede  callar,  ni  llorando.  Yo  no  consentí.  Me  traje¬ 
ron  aquí  para  dar  mi  leche  á  otro  hijo  tuyo  que  iba 
á  nacer;  no  para  prestar  el  mío  á  vuestras  malditas 
rabones  de  Estado.  Al  fin  había  de  vencer  aquel  hom¬ 
bre  funesto.  Yo  aquí  pensaba  compartir  mi  vida  en¬ 
tre  mi  hijo  y  el  de  la  Reina;  á  esto  consentí  porque 
no  era  un  peligro  para  nadie,  y  sobre  todo  no  había 

en  ello  una  ofensa  tan  grande,  una  estafa  como  ésta. 

Pausa. 

No  yo,  ni  tú  mismo  debes  saber  qué  es  lo  que  se 
proponía  aquel  hombre  que  os  gobierna  á  todos. 

EL  REY 

Desgraciadamente  sí  que  lo  sé:  sé  lo  que  le  obligó 
á  eso... 

AMPARO 

Al  nacer  la  pobre  niña,  que  es  otra  víctima  vues¬ 
tra,  de  todos  vosotros,  aquel  hombre  me  dijo  que  la 
Reina  había  alumbrado  un  niño,  que  murió  en  se¬ 
guida... 

EL  REY 

¿Eso  te  dijo? 

AMPARO 

¿Ves,  ahora,  cómo  no  sabes  ni  lo  que  se  fragua  en 
tu  propia  casa?  Díjome  que  el  niño  estaba  muerto,  y 
que  para  salvar  la  vida  de  la  Reina  era  preciso  ocul¬ 
tarle  la  verdad... 

EL  REY 

Me  engañas... 

AMPARO 

¡Te  viene  de  nuevo  que  te  hablen  sin  engañarte! 
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Díjome  que  el  Rey  me  suplicaba  el  momentáneo  sa¬ 
crificio  de  ceder  mi  hijo... 

EL  REY 

Cuando  hubo  vencido  mi  resistencia, — porque  yo 
también  me  resistí, —  le  encargué  que,  á  lo  menos,  te 
enterara  de  la  verdad;  te  lo  juro. 

AMPARO 

Debías  venir  tú  mismo. 

EL  REY 

Tienes  razón. 

AMPARO 

Díjome  que  cediera  mi  hijo  solamente  para  evitar 
la  crisis  de  la  enfermedad  de  la  Reina,  que  se  podia 
morir  de  pena;  no  la  crisis  de  una  monarquía  que  se 
venía  abajo...  porque  está  muerta  de  tantas  mentiras 
y  falsedades. 

EL  REY 

¡  Basta ! 

AMPARO 

No  me  habló  de  acto  alguno  oficial,  ni  de  presen¬ 
taciones,  ni  de  bautizos  regios.  Me  aseguró  que  la 
substitución  no  había  de  pasar  más  allá  del  lecho  de 
la  Reina;  díjome  que  era...  una  caridad  que  se  hacia 
á  la  madre...  y  por  el  orgullo  de  ser  yo  quien  la  hi¬ 
ciera...  accedí. 

EL  REY 

Tú  eres  buena,- Amparo. 

AMPARO 

Pero  se  ha  descubierto  la  farsa.  El  hijo  de  la  Reina 
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no  nació  muerto,  ni  murió  al  nacer,  sino  que  era  una 
niña...  y  no  os  servía  para  contener  la  revolución. 
La  niña  ha  desaparecido... 

EL  REY 

¿Qué  sabes  tú? 

AMPARO 

Ha  desaparecido  del  lado  de  su  madre,  y...  hasta 
á  mí  me  habéis  robado  mi  hijo,  que  ya  no  es  mío, 
porque  le  habéis  disfrazado  de  heredero  de  un  trono, 
que  yo  abomino  y  maldigo. 

EL  REY 

Basta,  Amparo;  no  me  martirices. 

AMPARO 

El  martirio  es  para  mí,  á  quien  habéis  despojado 
de  lo  que  era  bien  mío,  para  revestirle  con  algo  que 
á  vosotros  os  deslumbra  y  os  hace  perder  la  serenidad 
del  bien  obrar... 

Pausa. 

Para  hacerme  ceder  te  vestiste  de  estudiante ;  luego 
te  hiciste  amar...  como  se  ama  á  quien  llega  pidiendo 
lo  que  á  mí  me  sobraba:  amor  sincero,  amor  sediento 
de  ser  correspondido,  amor  desinteresado,  para  ti, 
para  ti  solo...  ¡Ahora  todo  lo  has  destruido,  todo! 

Pausa.  Con  tono  irónico. 

Se  ha  ocultado  bien  el  hombre  de  temple  de  alma, 
el  espíritu  varonil,  que  despreciaba  suntuosidades 
heredadas  para  echarse  en  los  brazos  del  amor  senci¬ 
llo,  del  amor  vehemente...  ¡Se  ha  escondido!...  ó  no 
ha  existido  nunca. 

Pausa. 

Una  noche  me  contaste  que  habías  tenido  envidia 
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de  un  portero  de  Palacio,  á  quien  hallaste  pisoteando 
la  librea... 

EL  REY 

Y  era  verdad. 

AMPARO 

Pues,  ¿por  qué  toda  esta  farsa  criminal  sino  por 
conservar  una  librea?,  de  paño  rojo  ó  de  armiño,  es 
igual. 

EL  REY 

¿Qué  te  propones? 

AMPARO 

Hablar  claro  y  hablar  alto.  Quiero  que  no  se  me 
confunda  con  esa  cuadrilla  de  ambiciosos.  Quiero 
salir  de  Palacio. 


EL  REY 

No  puede  ser. 

AMPARO 

Yo  te  obligaré.  ¿Por  qué  me  hiciste  creer  que  eras 
el  hombre  de  alma  libre,  el  temperamento  demócra¬ 
ta,  que  abominaba  de  la  carga  de  la  corona? 

EL  REY 

Porque  es  la  verdad.  Porque  me  oprime,  me  aho¬ 
ga,  y  no  me  da  ni  el  consuelo  de  ser  comprendido 
por  alguien;  ni  por  ti,  á  quien  siempre  hablé  con  el 
corazón  en  los  labios. 


AMPARO 

Pues,  ¿por  qué  quieres  echar  esa  carga  sobre  tu 
hijo? 
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EL  REY 

Ya  te  lo  he  dicho:  para  evitar  el  desquiciamiento 
de  todo  un  Reino. 

AMPARO 

¡Un  Reino  del  que  tú  eres  el  amo! 


EL  REY 

Nací  en  estas  condiciones. 

AMPARO 

Y  no  supiste  libertarte  porque  la  cárcel  es  de  oro. 


EL  REY 

Porque  no  tenía  derecho  á  hacer  lo  que  deseaba 
para  mi  bienestar;  porque  la  dirección  de  un  Reino, 
¡ea!...  no  es  como  la  pista  de  un  circo  ecuestre. 

AMPARO 

Temía  el  recuerdo.  Los  hombres  no  olvidáis  nun¬ 
ca  la  brutalidad  de  la  fuerza. 


EL  REY 

No  he  querido  ofenderte. 

AMPARO 


Con  sencillez 


¡Si  no  me  ofendo!  En  las  barracas  de  los  acróba¬ 
tas,  hasta  las  bofetadas  son  de  veras;  aquí,  hasta  los 
besos  son  mordiscos.  Cuando  el  público  del  circo  ríe 
porque  los  payasos  se  pegan,  ríe  porque  se  pegan  de 
veras. 


«¿Entonces?... 


EL  REY 
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AMPARO 

¡Ah!  Pero  entre  nosotros,  á  lo  menos,  se  sabe  quién 
es  la  madre  de  su  hijo... 


EL  REY 


¿Se  sabe? 


AMPARO 

Se  sabe  de  la  madre;  y  ya  basta. 


DUQUE 

Así  no  se  resuelve  nada. 


Con  ironía. 


EL  REY 

Porque  ha  perdido  la  confianza  en  mi  cariño. 

AMPARO 

Porque  te  han  educado  de  esa  manera  artificial  y 
hueca,  que  solamente  ve  el  peligro  de  momento.  Sa¬ 
lir  del  paso ,  y  después  ya  veremos. 

Pausa. 

No  puedo  creer  que  hayas  pensado  en  la  enormi¬ 
dad  de  lo  que  has  hecho  ó  de  lo  que  has  consentido 
que  hicieran.  Un  fraude,  que  ni  tiene  probabilidades 
de  éxito.  En  aquel  momento  os  asustó  el  pueblo  y  os 
dió  miedo  el  ejército,  inclinado  á  ponerse  al  lado  del 
paisanaje.  Todo  dependía,  de  lo  que  no  dependía  de 
vosotros.  Pero  un  político  astuto,  poco  escrupuloso  y 
audaz,  puede  aquí  más  que  la  voluntad  de  Dios.  Si 
Dios  contraría  los  planes  del  político,  éste  intentará 
echarle  la  zancadilla. 


No  divagues. 


EL  REY 


IOO 


AMPARO 

Y  duró  lo  que  dura  un  escalofrío.  En  Palacio  to¬ 
dos  tenían  miedo...  Yo  tenía  la  esperanza  de  que  el 
conflicto  estallaría  y  que  por  fin  serías  mío,  todo 
mío. ..  y  de  nadie  más. 


EL  REY 


¿Qué  dices? 

Sacude  á  Amparo  por  los  bracos,  como  si  quisiera  des¬ 
pertarla. 


AMPARO 

Como  si  soñara. 

Sí;  esperaba  que  fuera  preciso  escaparnos  todos 
de  esta  casa  encantada,  con  más  trampas  que  el  esce¬ 
nario  de  un  teatro...  de  esta  casa  que  huele  á  carro¬ 
ña.  Esperaba  que,  una  de  aquellas  noches,  tendríamos 
que  salir  todos,  escondiéndonos  de  los  fusiles  del  po¬ 
pulacho...  Y  como  que  el  miedo  destruye  vuestras 
realezas  y  os  iguala  con  los  demás,  esperaba  que,  una 
vez  el  Rey  hecho  hombre,  yo  habría  sabido  hacerle 
querer  á  su  hijo  y  vivir  con  él  sin  esconderse;  pero 
lejos,  muy  lejos,  trabajando  todos...  resucitando  á  la 
vida...  á  la  vida  tal  como  debe  ser... 


EL  REY 

Con  aul^ura  y  compasión. 

¡Amparo,  no  sueñes! 

AMPARO 

Ensimismada  y  con  los  ojos  fijos  en  la  cuna. 

¿Te  asusta  la  felicidad? 

EL  REY 


No  me  asusta:  me  está  vedada. 


Amargamente 


IOI 


AMPARO 

Habla  como  si  lo  que  dice  lo  fuera  leyendo  en  el  espacio. 

Porque  os  habéis  acostumbrado  tanto  á  la  mag¬ 
nificencia  de  lo  superfluo...  que  lo  aceptáis  todo... 
todo...  menos  la  privación  de  lo  material...  Sufrircon 
hambre:  eso  es  sufrir...  Pero  sortear  contrariedades 
de  momento,  teniendo  asegurada  la  satisfacción  de  la 
vanidad,  y  las  exigencias...  de  vuestras  costumbres... 
de  vuestros  vicios...  eso  tiene  menos  mérito  del  que 
vosotros  mismos  os  figuráis... 

EL  REY 

Hablas  de  mí  como  si  hablaras  de  un  obrero. 


AMPARO 

¡Ojalá! 

EL  REY 

¿No  piensas  en  lo  que  yo  represento?  ¿No  acier¬ 
tas  á  comprender  que  un  movimiento  mío  repercute 
en  toda  la  nación,  y  que  no  puedo  hacer  lo  que  haría 
si  solamente  fuese  un  hombre...  un  hombre  casado  á 
disgusto  y  que  deja  á  su  mujer  por  su  querida?... 

AMPARO 

No  me  has  comprendido. 

Se  aparta  del  Rey  y  cambia  de  expresión ,  como  si  despertara . 

¿No  tienes  derecho  á  hacerlo? 


EL  RF.Y 


AMPARO 

Pero,  ¿no  viene  de  mí  tu  intranquilidad  y  la  de 
otros? 
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EL  REY 

Tampoco;  no  es  eso. 

AMPARO 

Pues  entonces,  la  desgracia  de  tu  pueblo  es  la  mis¬ 
ma  desgracia  mía.  El  mal  no  es  tener  un  Rey,  ni  te¬ 
ner  un  amante,  sino  que  éste  sea  un  hombre  sin  ener¬ 
gía  ni  voluntad. 

EL  REY 

Te  perdono  la  ofensa,  pobre  mujer.  Tú  no  sabes 
qué  cosa  es  la  constitución  de  un  Estado  como  éste. 

AMPARO 

Con  energía. 

Pero  ¿consiste  en  ceder  siempre  al  capricho  ó  á 
la  intención  del  político  más  afortunado? 

EL  REY 

Consiste  en  oir  sus  consejos. 

AMPARO 

¿Sin  que  el  Rey  tenga  personalidad  para  impo¬ 
ne  rs'e? 

El  Rey  abate  la  cabera. 

¿Viviendo  demasiado  lejos  del  pueblo  y  demasiado 
cerca  de  sus  ministros? 

El  Rey  continúa  mudo  y  pensativo. 

Pues  ahora  sí  que  vuestro  plan  está  destruido, 
porque...  ( Extiende  los  bracos  como  amparando  la  cuna.)  por¬ 
que...  ¡mi  hijo  no  servirá  para  este  oficio!... 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  el  MAYORDOMO  DE  SEMANA 

De  la  otra  cámara  llega  la  voz  del  Mayordomo  de  semana,  que  inte¬ 
rrumpe  el  diálogo  con  sus  gritos. 

MAYORDOMO  DE  SEMANA 

% 

Gritando  afuera. 

¡Señor  Mayordomo  mayor! 

DUQUE 

¡Oh!  ¿Quién  se  atreve? 

MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Abre  la  puerta  y  se  le  ve  gesticulando  con  un  jefe  de  la 
guardia. 

Al  jefe  de  la  guardia. 

Ya  se  lo  diré  yo  mismo. 

Entra  corriendo  y  va  hacia  el  Rey . 

Majestad,  un  peligro  inminente... 

Amparo  corre  hacia  la  cuna  y  la  cobija  en  sus  bracos. 

EL  REY 

Con  sobresalto. 

¿Qué  ocurre? 

MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Las  turbas,  desenfrenadas,  se  dirigen  hacia  aquí; 
pronto  rodearán  el  Palacio. 

EL  REY 

¿Y  esta  es  la  primera  noticia? 

MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Ha  sido  un  movimiento  súbito... 
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EL  REY 

¿Así  se  guardan  nuestras  personas?... 

DUQUE 

Señor,  esos  golpes  no  avisan  nunca. 


EL  REY 

Al  Mayordomo  de  semana. 

¿Y  el  jefe  del  Gobierno? 


MAYORDOMO  DE  SEMANA 


Ha  desaparecido  de  la  capital. 

Llegan  de  afuera  voces  desaforadas. 


EL  REY 

¿Y  la  Reina? 


MAYORDOMO  DE  SEMANA 

Ahora  va  á  ser  trasladada.  ¡Señor,  poneos  en 
salvo! 


EL  REY 

¿Y  la  guardia  de  Palacio? 


DUQUE  ’ 

No  hay  que  esperar  imposibles.  Será  arrollada. 

Tomando  una  actitud  resuelta. 

¡ Señor,  salvaos! 

Corre  hacia  la  puerta  de  tapi\  y  la  abre. 

Por  aquí,  señor. 

Luego  vuelve  hacia  el  Rey ,  le  coge  la  mano  y  la  besa 
dos  veces  seguidas .  Estrecha  la  de  Amparo ,  y  haciéndole 
al  otro  Mayordomo  un  enérgico  signo  de  que  le  siga,  va 
resuelto  hacia  la  puerta  grande. 

Vamos;  ahora  ¡nuestra  vida  por  el  Rey! 

Salen  los  dos  mayordomos . 
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ESCENA  Vi 


El  REY  y  AMPARO 


Afuera  suenan  disparos,  que  van  menudeando  y  oyéndose  cada  vez 
más  cercanos,  confundidos  con  gritos. 

El  Rey  recorre  la  estancia  como  si  dudara. 


¿Qué  vas  á  hacer? 
No  lo  sé. 


AMPARO 

Sin  desamparar  la  cuna. 


EL  REY 


AMPARO 


¡Te  han  dejado  solo! 

EL  REY 

Como  he  vivido. 


AMPARO 

¿Qué  vas  á  hacer? 


Voy  á  la  muerte. 


el  rey  ^ 

Dirigiéndose  á  la  puerta. 


AMPARO 

Deteniéndole  con  energía. 

Será  lo  más  inútil  de  tu  vida. 

Dos  soldados  de  la  guardia  de  Palacio  llegan  corriendo , 
y  en  el  dintel  de  la  puerta  se  vuelven  hacia  afuera  y  con¬ 
tinúan  disparando  contra  el  grupo  que  se  supone  que  se 
acerca.  Amparo ,  al  ver  el  peligro  inminente,  coge  al  niño, 
lo  aprieta  contra  su  pecho,  leda  un  beso  y  lo  presenta  al  Rey. 

Mira,  todavía  te  queda  algo  que  debes  defender. 


ioó 


EL  REY 

.¿Huir? 

Uno  de  los  soldados  cae  en  tierra';  el  otro  continúa  dis¬ 
parando,  siempre  sin  volver  el  rostro  hacia  la  escena. 

AMPARO 

Señalando  al  soldado  que  defiende  la  puerta. 

Es  lo  único  que  te  defiende;  alguien  que,  acaso, 
ni  te  conoce. 


EL  REY 

¡  Como  los  que  me  persiguen  !... 


AMPARO 

Con  energía . 

Es  culpa  tuya.  ¡  Os  habéis  devorado  á  vosotros 
mismos!  Vamos. 

Van  hacia  la  puertecita  de  tapi\,  pero  en  el  momento 
de  llegar  á  ellat  cae  en  tierra  el  único  soldado  que  quedaba 
en  la  grande.  Oyese  gran  vocerío  de  las  turbas  que  llegan. 
Amparo  da  el  niño  al  Rey,  y  empujándole  hacia  la  puer¬ 
tecita  le  obliga  á  salir . 

¡Sálvale!!  Yo  soy  más  débil;  yo  debo  ser  la  víc¬ 
tima. 


ESCENA  VII 

AMPARO  y  las  TURBAS 


Las  últimas  palabras  de  Amparo  las  pronuncia  cuando  ya  los  desca¬ 
misados  revolucionarios  están  en  escena.  Para  contenerlos,  Amparo 
se  vuelve  y  extiende  los  brazos,  tapando  la  puertecita. 


UN  HOMBRE 


Miradla:  es  la  Reina. 


Señalando  á  Amparo . 


AMPARO 


No  lo  soy.  ¿No  la  habéis  visto  nunca? 


Sí,  de  lejos. 

OTRO  HOMBRE 

UN  HOMBRE 

Es  la  Reina.  ¡A  ella,  compañeros,  que  es  la  que 
nos  ha  estafado! 

AMPARO 

Sin  abandonar  la  puerta  y  deteniéndoles  con  su  acento 
desesperado. 

¿Qué  queréis? 

UN  HOMBRE 

¡Que  se  hunda  todo! 


¿Y  después? 

AMPARO 

OTRO  HOMBRE 

Después,  nada. 

AMPARO 

Se  oye  el  ruido  de  un  gatillo  al  ser  montado. 

¿Con  qué  derecho? 


Con  éste. 

UN  HOMBRE 

Encarándole  la  escopeta. 

Dispara. 

AMPARO 

Con  una  mano  se  aprieta  el  pecho  y' extiende  la  otra 
con  el  puño  cerrado ,  amenazando  á  los  descamisados. 

¡Cobardes!  No  conquistaréis  nada... 

Se  tambalea  y  cae . 


ESCENA  ÚLTIMA 

Los  DESCAMISADOS  '  ’ 

El  grupo  acaba  de  invadir  laT  escena,  atropellándolo  todo  y  derribando 
los  muebles.  Afuera  suenan  disparos,  ruidos  de  madera  que  cae  y 
estrépito  de  cristales  que  se  rompen.  Algunos  de  los  descamisados 
rodean  el  cuerpo  de  Amparo.  Uno  de  ellos,  con  solemnidad  burles¬ 
ca,  con  el  brazo  extendido,  hace  una  cruz  en  el  aire  como  si  bendi¬ 
jera  al  cadáver;  otro  le  toca  la  cara;  todos  lo  inspeccionan.  Entre¬ 
tanto,  otros  derriban  los  muebles,  y  uno  revuelve  las  ropas  de  la 
cuna  y  luego  le  da  un  empujón  y  la  hace  caer  al  suelo. 

UNO 

Al  que  ha  derribado  la  cuna. 

Tú,  no  rompas  el  molde,  por  si  acaso. 

Todos  ríen. 

OTRO 

Tocando  la  cara  de  Amparo. 

Rediez,  ¡y  qué  piel  tan  fina! 

UNO 

Para  ellos  siempre  se  guardaban  lo  mejor. 

ESOTRO 

¡Uy!,  ¡qué  pierna  tan  bien  hecha! 

DOS  Ó  TRES 

Hablando  al  mismo  tiempo . 

Ahí  viene  S.  M.  Ambrosio. 

Este  entra ,  llevando  un  trabuco  en  la  diestra  y  las  ro¬ 
pas  manchadas  de  sangre.  Lleva  el  uniforme  de  portero 
mal  cubierto  por  una  blusa  desabrochada. 

A  Ambrosio. 

Mira  si  hemos  cazado  alguna  ave  de  corral... 

AMBROSIO 

Va  hacia  el  cadáver  y  le  da  con  el  pie. 


No  es  la  Reina.  No  sé  quién  es;  pero...  ¡ya  hay 
uno  menos! 

Vociferando. 

¡  Viva  la  libertad !! 


¡  Vivaaaü! 


TODOS 

Gritando  atrozmente. 


TELÓN 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Próxima  á  Publicarse 
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